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SUMARIO.

Texto. Revista general, por Juan del 
Ani|)aro.—lo? grabados; Abdul-Hainid II, 
nuevo sultán de Turquía: La Catedral de 
la Habana; Exposición de FHndelfla, edifl- 
ídü del Estado de New-Iork en el parque 
de Eainnount, por D.—Memorias sobre 
piratas; Apuntes sobre Zamboanga y la 
Isabela de Basilan; De Zamboanga (con­
tinuación) por D. Vicente Cárlos-Roca.— 
El Venerable P. Diego Luis de Sanví- 
turcs, de la Compañía de jesús (conclu­
sion, por o. Felipe M.® de Govantes.—Re- 
yiela de descubrimientos y conocimien­
tos útiles, par D. 1). J. de F.—Do­
cumentos importantes relativos á Filipi­
nas y Nueva-España por D.—Astronomía 
practica :()tro mundo habitado, por C. 
Flammarion.—Li-ma-ong, porD. Felipe de 
Govantes—.Boletín sanitario.—Boletín rell- 
giüso.-El Demonio del Oro; Novela de cos­
tumbres (Ilipinas, por D. A. M. Perez.— 
íAiisencialpor 1). I. Coll y Vehi.—Problema 
de ajedrez.-Solución al anterior.—Tem­
blor de tierra.—Regalos.—Advertencias.

Guab.vdos. Retrato de Abdul-llamid 11, 
nuevo sallan de Turquía.—Vista de la 
Catedral de la Habana.—Exposición de 
Filadelfiu: Edilicio del Estado de New- 
York, en el Parque de Fairmount.

REVISTA (^NERAL.
SUMARIO.

¿Ouó me cuenta V.?—Venga dinero.— 
Nortada.—Temblor.-Paseo del Pen­
dón.—Corona poética.—Fiestas.—Brin­
dis.. sin néctar.—Predicaren desierto.— 
Adelantada.—Recepciones: dos poetas.— 
Cambios... un entierro.—Apogeo y pe­
rigee.

Estoy verdaderamente 
asombrado.

Aoabo de saltar de la 
cama: acabo de abrir el Dia­
rio: acabo de pensar en que 
es martes: no bien repuesto 
del susto que me ha pro­
ducido el temilorcito del lu­
nes y en vez de encontrar­
me con el chocolate, me 
encuentro con los siguien­
tes tranquilizadores renglo­
nes.

«No nos atrevemos á creer 
en la enormidad que resulta 
de la lectura de las pocas 
líneas que preceden ó sea 
en el incalificable hecho 
de...»

Esperen VV. jjriwero^ por-
ABDUL-HaMID II, NUEVO SULTAN DE TURQUIA.

que presiento un cataclis­
mo horroroso.

Indudablemente la par­
tida de tulipanes de 
va Ecija hh'penetrado en ' 
Manila y se ha llevado 
¿qué diré yo para que 
sea enormidad^ pues se 
ha llevado todas las ca­
sas de ñipa que se han 
construido fuera del si­
tio mandado.

Pero no: no debe ha­
ber sido esto.

¿Habrá venido la som­
bra de Li-ma-ong, á Ma­
nila, y se habrá permi­
tido tomar café en La 
Cai^ípana^

Tampoco... tampoco 
debe ser esto.

¿Habráse sabido que 
con motivo del temporal 
de estos dias, han volado 
seis li ocho pueblos?

Pues no: es... y se lo 
diré á VV. como me lo 
dice el Diario que «cuan­
do aun no está concluida 
la limpieza del estero de 
Quiotan, ya se ha arrojado 
desde el puente del Ron­
quillo un caballo muerto 
y un gallo en el mismo 
embarcadero».

Tal es la enormidad que 
denuncia un colega y 
que, según él, resulta de 
la lectura de las líneas 
trascritas, consideración 
que le disculpa algún 
tanto: pues lo mismo 
puede referirse la pala­
bra sub-rayada, á las 
faltas gramaticales en 
que el párrafo abunda, 
que al incalificable abuso 
ae arrojarse sobre el le­
cho del estero un caballo
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muerto y un gallo, que no se hallaba en 
el mismo estado, como debíamos creer, sino 
en el mismo embarcadero.

Siento el percanse y lo siento por tres co­
sas igualmente justas: 1.® porque el hecho es 
en verdad abusivo y merece, aunque sin 
enfadarse gran cosa, una corrección contun­
dente: 2.® por el mal humor que le ha pro­
ducido al Diario, precisamente cuando se 
ocupaba del poético aspecto que presenta­
ría la ciudad de Manila, si en vez de ilu­
minarse con aceite de coco, se iluminase en 
las fiestas solemnes con elegantes viriuas y 
3.® y esto es lo principal del asunto, por la 
muerte del gallo, que no sabemos si cavó 
muerto ó vivó.

Y como las ideas se enlazan unas con otras, 
se me ocurre filosofar sobre el caso, de la 
manera siguiente.

Si el gallo estaba vivo, ¿cómo pudo ser 
arrojado al estero y no á la gallera?

Si el gallo estaba muerto ¿cómo es que no 
lo guisaron cuando el arroz con gallo muerto, 
hasta para la sociedad protectora, de los ani­
males es un manjar predilecto?

No comprendo el dilema.
***

Lo que si comprendo y me esplico es el 
deseo del Diario de que se iluminen las fa­
chadas de las casas con velas de esperma: 
porque ese deseo és el de todos los vecinos de 
la culta Manila y el del que escribe estas lí­
neas, pero falta saber comose adquieren las 
velas y las virinas despues, sin que cues­
ten dinero, ó como se adquiere el dinero 
para comprar las virinas. Una vez que lo 
averigüe el Diario, el caso nos parece re­
suelto.

***
Si la iluminación no ha lucido, como se 

pensó en un principio, no ha sido por falta 
de gusto, ni porque la población de Manila 
no deseara cumplir con los bandos de 
buen gobierno, y demostrar el regocijo que 
esperimenta por los cumple-años de su au­
gusto Monarca, sino porque ha ocurrido á 

------ luces, lo que ocurrió á Li-ma-hong cuando 
quiso avanzar con sus champanes de guerra 
sobre la bahía de Manila.

Hubo viento contrario.
El domingo bajó bastante el barómetro: el 

lunes hubo gran cerrazón y fuerte viento 
del N. y por la impetuosidad de las rachas 
y por el cariz de la atmósfera, comprendíase 
que acaso las provincias del E. se sintieran 
azotadas de un bá^fuio.

De no ser así, preciso es confesar que la 
nortada fué dura.

A las once y media y segundos de la no­
che del lunes, la mayoría de Manila, entre la 
que no podemos contar á la redacción del 
Diario (el Diario dormía) sintió el tem­
blor de tierra ocurrido: temblor breve, rá­
pido, pero fuerte y violento.

La sacudida que esperimentaron los edifi­
cios fué brusca y sin embargo, el movimiento 
se verificó de tal suerte que apenas fluctuaron 
esos sismómetros del hogar que se conocen 
con el nombre de globos.

pe las observaciones hechas por los PP. Je­
suítas, se desprenden deducciones de gran 
importancia que publicamos en otro lugar.

***
La semana ha sido semana de vientos, 

de lluvias, de calores, de nortes, de tronadas 
mayúsculas, como la de la tarde del juéves: 
de funciones cívico—religiosas y funciones 
teatrales y como es consiguiente de invita­
ciones honrosas que. por el recuerdo que es- 
presan y por lo forma en que se han diri- 
jido á DI Oriente, agradece ¡esta redacción 
profundísimamente.

La sociedad de Amibos del Dais celebró 
sesión el dia 29 y en la tarde de este dia y al 
siguiente se verificó con gran pompa y so­
lemnidad el paseo del Real Pendón de Cas­
tilla, ceremonia rôtira á la que asistieron 
las autoridades y comisiones de todos los 
cuerpos, con el Ayuntamiento á la cabeza, en­
tre cuyos individuos iba el alférez real don 
Simon déla Vara, á quien tocaba llevar aque­
lla insignia > gloriosa.

Así las risperas celebradas en la V. O. T., 
como la función verificada el jueves en ac­
ción de gracias á nuestro patrón S. Andrés, 
fueron dignas de su altísimo objeto; y no lo 
fué menos el notable sermon pronunciado 
por el presbítero Sr. Sánchez de Luna, re­
cientemente nombrado Cura párroco de San 
Pedro. ** *

Los PP. de la Compañía de Jesus, direc­
tores y fundadores del Ateneo Municipal, que 
tantos y tan buenos resultados da á la en­
señanza, han tenido la amabilidad de enviar­
nos el lucido programa de los ejercicios 
poéticos que habrán de verificarse hoy 3 á 
las ocho y media en punto de la mañana. 
Dicho programa, que se halla impreso lujo- 
sísimamente, constituye una verdadera corona 
poética escrita por distinguidos alumnos 
solu’e los hechos gloriosos de los Reyes Ca­
tólicos, Isabel y Fernando, antes de la toma 
de Granada, y el resúmen Histórico de las 
hazañas de los mismos en la conquista de 
la ciudad de Boabdil, cuya producción es 
debida al alumno D. Gonzalo Marzano.

El 8, dia de la Inmaculada, se ejecutará en 
dicho ateneo el drama infantil titulado Lo 
peor ser ranidoso. original de D. Joaquin Asen- 
cio de Alcántara.

El sistema de educación iniciado por los ve­
nerables padres de la compañía de Jesus, 
es el único que en nuestro concepto, puede 
ofrecer resultados plausibles.

Reciban nuestros mas sinceros plácemes 
como demostracione.s de cumplida justicia.

El domingo anterior hubo función en la 
Iglesia de Sta. Cruz, con cuyo motivo el señor 
D. Cesar Anaya, vice-secretario de nuestro 
venerable Arzobispo, pronunció un elocuente 
sermon, con el que cautivó á sus oyentes. El 
Padre Anaya posee entonación vigorosa: gran­
des formas oratorias; frase correcta: dicción 
elegante; buen raciocinio: ilustración y 
poesía y con tales condiciones claro es que 
sus discursos producen todo el efecto que 
es posible producir en un pueblo, donde to­
davía se desconocen muchos de los giros en 
que abunda la rica lengua de Raimes.

Reciba, pues, el jó ven presbítero, nuestro 
parabién mas cumplido.

Ayer empezó el novenario que á la Purí­
sima Concepcion dedica la comunidad de 
Franciscanos y los amigos de fiestas se pre­
paran á ir á Malolos, donde se celebra otro 
con idéntico objeto.

El dia de la Concepcion promete ser ani­
mado. Tendremos solemnes funciones de Igle­
sia: tendremos fiesta en Malolos; en Pasig^ en 
Ma labou y otros puntos y enelátrio deS. Agus­
tin se verificará un magnífico consierto para 
el cual se están haciendo grande.s prepara­
tivos.

Ha empezado también el novenario á la 
Virgen, en la iglesia déla compañía de Jesus.

* * *
Durante el almuerzo con que, según in­

veterada costumbre obsequió el Municipio 
á las corporaciones y clases de la ciuefad 
de Manila, despues de la función ya ci­
tada, pronunciáronse entusiastas y oportu­
nísimos brindis, entre los que recordamos con 
gusto el del Sr, Gobernador Civil, cuya 
franca palabra cautivó á los oyentes: el 
del Sr. Clemente, cuyos conceptos católicos 
produjeron sensación profundísima: el del 
Sr. Sanchez Luna, que acababa de conquis­
tarse un honrosísimo puesto entre nuestros 
escelentes oradores sagrados; el de nuestro 
querido y respetabilísimo compañero y amigo 
D Francisco Marcaida, cuyas honradas ideas 
sirven de esmalte á su frase correcta: el 
del Sr. Alvarez Guerra, que así es distin­
guido literato, como autoridad escelente; el 
del Sr. Torrontegui, que demostró una vez 
mas su amor al ejército y á las glorias de 
España, simbolizada.s en capitanes bizarros: 
el del Sr. Goñy, cuyo talento no necesita 
de elogios y los de los Sres. Céspedes, Es­

calera y Laredo, distinguido autor el pri­
mero, poeta de inspiración el segundo y 
esclarecido escritor el tercero, en quienes 
concurre grandísimo amor por el arte y la 
pátria.

El jóven poeta Sr. Morales Durán leyó 
una bellísima silba que no insertamos en 
este lugar por falta de espacio, en la cual 
se revela su esclarecido talento y lo mucho 
que de él pueden prometerse là literatura 
y las musas.

Y... basta de fiestas.

Como no nos duelen prendas, ni tenemos 
porque volver el rostro hácia atrás, ni dentro 
del periodismo vemos otra cosa que perio­
distas, en los que verdaderamente lo son, 
vamos á apoyar un pensamiento de nuestro 
compañero DI Comercio, confiados en que 
por^ esta vez no guardarán silencio DI Dor- 
renir, el Diario y la Deris ta de Dilipinas 
que dirije y edita el Sr. D. José Felipe 
ciel Pan.

No ha muchos días que nuestro compañero 
DI Comercio inició el pensamiento de que 
los cajistas é impresores de Manila, se aso­
ciasen en gremio, prestándose encaso de en­
fermedad ó miseria, el debido socorro. Como 
el pensamiento es loable: como es un hecho 
en todas las naciones cultas de Europa: 
como su fin es el bien y el auxilio recíproco 
en determinados momentos: como las aso­
ciaciones cuando son buenas, producen gran­
des ventajas y como todo lo que sea unir 
el cuerpo social, tiende á realizar el alto fin 
que la humanidad se propone, nosotros no 
solo apoyamos el pensamiento, sino que qui­
siéramos darle nueva forma y mas amplitud, 
haciendo que donde dice impresores pudiera 
leerse bajo el calificativo de la Prensa ú 
otros análogos, asociación fraternal de los pe­
riodistas, escritores y artistas del mundo en 
Oriente.»

Es decir que prescindiendo de rivalidades 
de empresa y de mal entendido orgullo, 
quisiéramos ver agrupados al Comercio, al 
Porrenir, al Diario, á la Perista de D. Fe­
lipe del Pan y á cuantos escritores hay en 
Manila, en la seguridad de que no les fal­
taría el humilaísimo apoyo de nuestro 
muy humilde periódico, ni tampoco, según 
presumimos, el del Doletin Dclesiástico, hasta 
donde pueda y deba prestarlo, dada su sa­
grada misión.

Esto es lo que queremos, en vez del pro­
yectado Liceo: esto es lo que pedimos con 
amor,y entusiasmo y si para llevarlo á la 
práctica, se necesitan materiales, trabajos, no 
tenemos inconveniente en hacerlos hasta 
donde nuestras fuerzas alcancen.

Si despues de esto, no contesta la prensa 
y por el contrario persiste en su estudiado 
mutismo, nosotros diremos públicamente lo 
que es preciso decir.

Tiempo es ya de que la fraternidad de la 
prensa sea, en estas apartadas regiones, en­
seña segura y honrosísimo emblema de la 
proverbial fraternidad española.

* *
Hoy se publicará ó se habrá publicado el 

tercer número del Doletin Dclesiástico y 
ya son innumerables los pedidos que se hacen 
de este importante periódico. La oportuni­
dad de haberle dedicado una buena sección 
destinada á la corrección de costumbres, 
cosa que tan necesaria se hace y la bondad 
manifiesta de sus selectos trabajos, encami­
nados á producir el bien del espíritu por 
medio de la lectura mas sana, hacen que el 
citado Doletin alcance un éxito inmenso.

Los padres de familia: los que tienen de­
cidida afición á las lecturas morales y los 
que desean y procuran la salvación de este 
pueblo, libre en parte hasta hoy de los pe­
ligros y contrariedades que ajitan á Europa, 
deben prestarle su eficasísimo apoyo.

-*■ * *
Con motivo del cumple años de s. M. el 

Rey D. Alfonso (q. d. g.) ha habido en Ma- 
lacañang una recepción brillantísima.
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Las músicas de la guarnición tocaron en 
los jardines de gue se halla rodeado el Palacio 
y s, L. el capitán, general, acompañado de 
ia distinguida Marquesa, recibió á cuantos 
fueron á cumplimentarle con tan fausto mo­
tivo, de la manera delicada y aténta que le 
es peculiar.

El Diario de Manila^ deseoso de conme­
morar tan plausible suceso, honró sus co­
lumnas con unes versos dedicados á S. M. 
por el malogrado Narciso'Serra, á consecuen­
cia de favores debidos á la munilícencia del 
Rey, quien en medio de sus altos deberes, 
parece no olvidar á los que cultivan las 
musas, cuando están en desgracia, cosa que 
con frecuencia acontece.

Narciso Serra no es ya el poeta fácil, 
chispeante, galano, de otras épocas, harto 
memorables para la musa española.

Sin embargo, valió tanto Serra, que to­
davía se le admira y todavía se le llora.

*** ÿ'

« « f,-

El célebre poeta Zorrilla: el cantor de 
Granada: el jóven de facciones dulcísimas, 
larga perilla y retorcida melena: prota­
gonista un tiempo de todas las leyendas ro­
mánticas-y de todas las novelas domés­
ticas: el qiíe se encarnó de tal modo en su 
generación y en su tiempo que la hizo pensar 
como él y sentir como él, anuncia un nuevo 
poema, que por ser suyo, debe ser religioso 
y que por tratar de DI Cid, debe ser ins­
pirado.

Sin embargo, el Zorrilla de los Cuentos de 
un loco y del drama del alma dedicados á 
Maximiliano de Méjico, no era ya el cantor 
de Boabdil el generalife y la Álhambra, ni 
el que dedicaba inspiradas estrofas al Rey 
Alliamar.

Entonces era poeta: hoy puede ser aca- 
- dérnico.

El poeta, hace versos de jóven: de adulto, 
corrige: de viejo, juzga y medita.

En un principio la poesía es engendra- 
dora del arte: despues, el arte y la gloria 
son las sostenedoras de agüella.

El génio es como las luces eléctricas: 
brilhf muçlw, pero dura muy poco.

En la semana que espira se han verificado 
varios cambios notables, Ha cambiado el 
tiempo lo menos seis veces por dia: han 
cambiado de.estado algunas personas: han 
cambiado de situación los empleados acti­
vos... por haber cobrado la paga: ha cam­
biado de tono alguna publicación de Manila: 
ha cambiado de empresa... la compañía de 
Arroceros: pero no han cambiado de aspecto 
las ruinas de Sta. Cruz, ni la bandera' de la 
casa correos, ni el -letrero de la Dirección de 
los idem, que corres no sabemos á donde y 
cuya é suprimida debe estar ocupada en 
hacer el escudo que á la bandera le falta.

***
Aun cuando sea todo lo ligeramente po­

sible, no podemos menos de hablar de un 
entierro verificado,en Manila, por haberse 
iniciado en él, un cambio completo, res­
pecto á determinadas costumbres. En la 
tarde del juéves vimos pasar, con dirección 
á la iglesia y arrastrado por hermosos ca­
ballos, de los que cuidaban dos indios ves­
tidos con severa librea, una victoria lu­
josa, en cuyo interior iba el féretro. jEra 
este de color de rosa muy claro con medias 
cañas de oro y ricas cintas de encage que 
partían de una linda corona de siemprevivas 
colocada en el centro. El cortejo iba a pié, 
sin que le acompañára la indispensable banda 
de músic'i. Prendados del gusto artístico 
del ataúd en cuestión y de la severidad con 
que el acto se revestía, no pudimos menos 
ae preguntar por el nombre del que cos­
teaba el entierro y se nos dijo ser el co­
nocido escultor Romualdo T.^de Jesus, que 
había perdido á una hija.

* *
Son dos hechos consumados, la elección'

del nuevo presidente en los Estados-Unidos, 
y la muerte del Cardenal Antonelli.

Si la primera noticia es verdadero mo­
tivo de regocijo para la ciudad de New-York, 
la segunda es causa de duelo para todo el 
Orbe Católico.

Antonelli... era Roma.
Juan del Amparo.

LOS GRABADOS.

Abdul-Hamid II, Sultán de Turquía.
Nada nos parece hoy de mas interés que los 

sucesos que tan rápidamente se derrollan en 
el Oriente de Europa y por esta razón cree­
mos oportuno publicar, en la primera página 
de este número, el retrato del nuevo Sultan 
de Turquía, Abdul-Hamid II, hermano del 
destronado recientemente. Murad ó Amu- 
rates V.

Bien especial y poco común es el acto de 
destronamiento de este monarca que fué pro­
clamado el 30 de Mayo último; declaran al­
gunos doctores en medicina, turcos y euro­
peos, que Murad V. está sufriendo, desde los 
primeros dias de su elevación al trono, una 
enfermedad mental gravísima é incurable y 
reuniéndose los ministros y altos funciona­
rios del Estado, presididos por el Clieck-Ul- 
Islan, ó sea el jefe religioso, en el palacio 
de Top-Capou, resuelven el destronamiento 
de aquel soberano, en vista del informe fa­
cultativo y la proclamación del nuevo Sul­
tan Abdul-Hamid H que fué reconocido en 
seguida por la córte, las tropas y el pueblo 
de Constantinopla y cuyo primer acto, como 
Emperador de Oriente, ha consistido en con­
firmar en sus puestos ó los consejeros del 
monarca caído y conservar á Madhat-Bajá su 
omnipotente influencia.

Abdul-Hamid (cuyo retrato tomamo.s de la 
Ilustración, así como las presentes líneas) na­
ció el 12 de setiembre de 1842 y es hijo 
del difunto Sultán Abdul-Medjid: adoptóle des­
pues del fallecimiento de su madre, la Sul­
tana Cadima, y vivió en el retiro del harén 
y sin cuidar del cultivo de su espíritu, hasta 
el año 1867, en cuya época acompañó al Sul­
tan Abdul-Azzis en su viaje á París, visitó 
la Exposición Universal, estudió las' costum­
bres política.s de, las yacioues de Occidente, 

■acojió con • cierto .empeno 'Jo^ usos, y hasta el 
traje de los europeos, y dió, en fin, señala­
das muestras de que su inteligencia, ador­
mecida hasta entonces, llegó á despertarse 
ante el magnifico concurso que, en la capital 
de Francia, celebraban las ciencias, las ar­
tes y la industria.

No es posible adivinar el último resultado 
de esta nueva crisis política del imperio turco, 
pero bueno será recordar que el Sultan de­
puesto era considerado, apéuas hace cinco 
meses, como un nuncio íeliz de una paz ven­
turosa y esperanza del decrepito Imperio Oto­
mano.

La Catedral de la Habana.
En nuestro deseo, como ya hemos dicho 

otras veces, de no sujetarnos en la publica­
ción de grabados, solo á asuntos y edificios 
de Filipinas, ofrecemos hoy,^ en la plana .seis 
de este número, una magnifica vista de la 
Catedral, de la Habana, que creemos será 
del ag'rado de nuestros lectores.

Próximamente inauguraremos una série de 
grabados, bajo el título de Dspaña Monur- 
mental, en la que daremos á conocer en exac­
tas y buenas litografías, iguales á la que 
hoY publicamos, todas las joyas del arte an- 
tiouio y moderno, que encierra nuestra Es­
paña y que son la admiración de propios y 
estraños. _ , ,Cada grabado irá acompañado de una sus­
cinta descripción del edificio ó monumento 
que represente el grabado.

Esto sin dejar de publicar en cada numero, 
vistas del pais y los acontecimientos mas 
importantes de todas las partes del mundo 
que se adapten á nuestra publicación, entre 
ellos ' los que se refieran á la nueva Exposi­
ción Universal de París. . . ,

De la Jlustraciou tomamos las siguientes 
líneas, referentes a la Catedral de la Ha­
bana. , , , , .«A corta duración de la plaza de Armas se 
levanta el templo que reproducimos en uno 
de los grabados que aparecen en este numero. 
Verdaderamente grandioso, es además origi­
nal en estremo por su arquitectura. Ningún 

otro se le asemeja: el arquitecto que dirigió 
su construcción, inspirado sin duda por la 
inagotable variedad de formas que ofrece la 
naturaleza tropical de la hermosa antilla es­
pañola, quiso dejar su impresión en el men­
cionado edificio. Imposible es reunir mayor 
lujo de adornos; todos los estilo.s arquitec­
tónicos ofrecieron á su imaginación sus ga­
las y empleándolas todas, formó un monu­
mento rico y espléndido. En aquella facha­
da, en aquellas torres, en aquellos ador­
nos no hay tranquilidad; todas las líneas 
se agitan y la luz, al reflejarse en los ador­
nos, en las ventanas, en las hornacinas, en 
los frisos y en los zócalos, produce efecto.s 
sorprendentes.

El interior de la catedral, cuyo gra­
bado publicaremos en otro número, forma 
contraste con el exterior. El templo es som­
brío y melancólico; la ornamentación es va­
riada y abundante, pero las luces imprimen 
un carácter tétrico al espacio que hay bajo 
las bóvedas y entre los arcos que forman 
las pilastras. La pared llana del coro produce 
un efecto particular; Sobre ella está pintada 
una perspectiva del mismo coro, y delante 
aparece entre nubes y rodeada de ángeles una 
imágen de la Virgen.

Signo es también de especial mension el 
monumento que se levanta á la derecha del 
coro en memoria del inmortal descubridor del 
Nuevo-Mundo. En él descansan las cenizas 
de Cristóbal Colon, y le completan un busto 
en relieve del mismo y una inscripción en 
estremo sencilla.

EXPOSICION UNIVERSAL DE FILADELFIA.
Edificio principal del estado de Nueva-York, 

EN Fairmount Park.
Cumpliendo nuestros ofrecimientos, damos 

hoy en la página siete un grabado que re­
presenta, en perspectiva, el Ileadauarters ó 
pabellón principal de The New-Yo)^ Centenial 
Board, el cual es uno de los edificios mas 
bellos del Parque: Ha sido construido pol­
los arquitectos M.M. Croft y Comp. de Sa­
ratoga; tiene 60 piés de fachada: consta de 
dos pisos, principal y bajo y este con ancho 
soportal y bella balaustrada al estilo francés 
y en el centro lleva una elegante torrecilla 
á guisa de mirador, desde cuyas ventanas 
se descubre dilatado y pintoresco panorama.

En el interior, además de las oficinas y 
dependencias deí State Board, existen grandes 
salones de recepción para los ciudadanos del 
'estado ' v otras salas especiale.s para ladies.

Los Ñew-Yorkinos que se dejaron arre­
batar por el estado de Pensylvania el derecho 
de celebrarla Exposición Universal, en 1876, 
han demostrado que son ellos los que mas han 
contribuido al esplendor del grandioso con­
curso.

MEMORIAS SOBRE PIRATAS.
APUNTES SOBRE ZAMBOANGA Y LA ISABELA

DE BASILAN,

POR D. Vicente Cárlos-Roca.

DE ZAMBOANGA.

(Continuación.)

Otro paraje hay que á sus mejores con­
diciones reune la ventaja de ser susceptible 
utilizarse de él con mas prontitud. Conse­
guido ello se combina la doble condición de 
que allí amarrados los buques, están en 
una seguridad estrema y que el número 
que contenga como el porte, pueda ser mayor. 
Nos referimos á Rio Hondo. Este como he­
mos dicho y^a, tiene un fondo de 1 j brazas, 
una anchura de 20 y una longitud de 60, es­
pacio suficiente para contener un respetable 
número de embarcaciones. Él inconveniente 
que presenta hoy á la entrada de estas es 
la barra formada por los motivos apuntados, 
cuya longitud, ensu dirección meridional, que 
es la que apróximativamente corre su boca, 
es de ocho brazas. Ahora bien, para obviar este 
obstáculo, creemos necesario: primero variar 
el curso de la zanja que lo ha formado y fomen­
ta, dándole desagüe por el E. de la Fuerza en­
tre ella V el cementerio, despues de rodear 
los muros dé aquella, lo cual facilitaría su 
defensa; y segundo abrir un canal en la barra, 
tanto mas practicable, por ser también su for­
mación de sedimentos y estar limpio de piedras 
sus inmediaciones. Este canal de la ampli-
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tiicl y profundidad necesaria para el tránsito 
de las embarcaciones á que s^ destinase, fuera 
bien pronto navegabl-\ atendiendo á que las 
mareas suben ordinariamente de seis á siete 
piés eu la pleamar y que todavía conserva 
cerca de dos en la baja mar.

Tanto para facilitar su entrada y abaliza­
miento, cuanto con el ñu de precaverlo de los 
depósitos con que la acción de las corrientes 
tendiera á cegarlo y obstruirlo, sería muy 
útil, en cada una de sus márg(mes, formarle 
una buena estacada que determinase perfecta­
mente la longitud del canal. Este no debiera 
ser recto, si así fuera, la corriente obraría 
en él, mas v mas lo ensuciaría y la resaca 
del mar allí también entraría. Fuera, pues, 
conveniente darle un poco de curvidad cuya 
parte convexa estuviera hacia al S. O., á 
fin de preservarlo de este viento que es el 
(]ue mas a-ota la rada. Su entrada demoraría 
S.S.E. debiendo ser mas dilatada la esta­
cada del O. á fin de cubrir en todos casos 
aquella de la doble acción del viento y 
«'le la mar. Como este sitio está en el fondo 
de un recodo, la corriente en él obra poco 
y por consiguiente no se cuenta con este in­
conveniente para la demora de los trabajos. 
A mas de que las indicaciones que acabamos 
de apuntar son operaciones sencillísimas y 
en estremo practicables y su conveniencia 
tangible á su sola esposicion, se cuenta con 
la ventaja de que su costo es ninguno, re­
duciéndose la cuestión á brazos y ellos no 
faltan. Por eso las obras y los trabajos no 
representan un valor, sino una proporcio­
nada cantidad de tiempo, que este-'s el único 
elementó que aquí se consume, cuya in­
version es no siempre la mas oportuna ni 
constante en su fruto. En Zamboanga, decía 
ya el año 37, en su excelente memoria, el Se­
ñor 1). José Halcon, no hace falta dinero para 
obras, porque no cuestan nada y no hay en que 
invertirlo á no malversarlo y este problema 
debidamente comprendido por el comandante 
general de la provincia, lo está resolviendo 
con la actividad y enérgica voluntad que 
le distingue. En efecto: e.sceptuando^ algunas 
materias'’ primas, como el fierro, ofrece allí 
la naturaleza todos los materiales necesarios 
V loí^Rolos y el presidio brazos suficientes para 
llevar á cabo cuantas obras se emprendan. Son 
estos dos centros que. á estar bien espiona­
dos, es colosal el resultado que pudieran 
producir.

XIII.
La rada de Zamboanga ' s una b ilsa de 

aceite durante los meses de la transición de 
las monzones, segura y la mar tranquila en el 
período que domina laclel NE.: cuando estarije 
los terrales son frescos y las virazones alter­
nan del 2.° al 3.*^'' cuadrante, cambiando 
frecuentemente á la par que lo efectúan 
las corrientes de las mareas. Sus esfuer­
zos, si alguna vez consiguen picar la ma­
rejada, nunca es íle modo que molesten ó 
estorven el tráfico de bahía y operaciones 
de carga y descarga. Es solo, pues, du­
rante dos meses del año, esto es, los de 
Setiembre y Octubre que la mar suele re­
calar, los chubascos del SO. menudear y 
el ancladero ser molesto. En su duración 
los buques de menor porte acostumbran, 
cuando el tiempo amenaza o las fugadas 
son fuertes, abrigarse frente á Masinloc, en 
la Silanga de Sacul y Ticlabon, lo que no 
tendrá lugar luego que entren libremente 
en rio hondo, pero las de Mayor pueden 
con toda confianza continuar en el fondea­
dero, á no ser que sean malas sus amar­
ras ó que con el corto trabajo de ponerse 
al abrigo en la indicada Silanga, quieran 
evitarse la molestia de continuar en el sur­
gidero los dos ó tres dias de duración (jue 
ordinariamente suele tener la fuerza de las 
collas. Esta operación les es tanto mas fá­
cil cuanto que siendo la costa limpia á 
corta distancia, puede el buque fácilmente 
dirijirse á dicho punto con el viento de 
diftz ó doce cuartos. Bahías y puertos hay 
y no pocos que apetecerían tales condiciones. 

Solo se conserva memoria de haber em­
barrancado en la playa las embarcaciones sur­

tas en la rada durante esos terribles azo­
tes que de vez en cuando desencade­
nan las furias de los elementos. Los baguios 
aquí se cuentan. El viento S. batiendo á 
la perpendicular la Rada, es el que mas daño 
la hace; pero este como aquellos son en 
muy raros casos y por consiguiente su pre­
vision fuera del alcance del entendimiento 
humano. Tales accidentes inducen á creer 
qui si el fatalismo es una falta de razon, 
preciso es conceder que la Omnipotencia 
pesa sobre las cosas mundanas.

XIV.
Fijándose en el terreno relativo se pre­

senta de bulto el hecho innegable de la su­
perioridad marítima de Masinloc sobre Zam­
boanga, pero como no son estas las únicas 
condicionéis que deben precisar alguna de­
terminación, cuando á tantos intereses puede 
afectar, conviene ponerlos en relieve para 
la mejor inteligencia de las cosas.

La circunstancia de la proximidad de IHa- 
sinloc á Zamboanga, mejora le condición de 
esta rada, á no exist’r aquel punto ó exis­
tir lejano, la desmejorara, quitándola la pro­
tección que su ab.ago en todo caso la ofrece 
por un lado, aumentado con el que también 
puede proporcionarle el puerto de la Caldera, 
por el otro, de que despues hablaremos.

Por lo demás, el hermoso sitio en que 
está plantada la población, la estensa lla­
nura que, dándola espacio para su estension, 
estimula, para su trabajo y la agricultura 
con los arrosales de regadío á que tanto 
se presta aquella superficie, la limpia pu­
reza de su cielo y la constancia de los 
vientos que se dividen la duración del dia 
en descender de uno li otro polo, los inte­
reses Creados y radicado.s en este punto, 
los bienes inmuebles, el hecho de ser el 
pueblo indígena y principalia de él agrí­
cola y inercatil, de tal manera mezcladas 
estas condiciones que un cambio hs afec­
taría escencialnicnte, precisándolos á optar 
por uno de aquellos estreñios y quizás en- 
ü’egarian los sucesos el comercio en manos 
estrañas, que, perdido por lo.s naturales, pro­
duciría un grave mal cuyo trastorno fuera 
difícil en mucho tiempo ordenar, son todas 
circunstancias que no conviéne perder de 
vista y que, toda remoción reclama un 
esquisito tino.

Establecido Mansiloc, línico punto de es- 
traccion é importación resultaría que se con­
vertiría simplemente en una factoria mer­
cantil esplotada por una docena de tiendas 
chinas y nada mas. Ni los propietarios que 
moran en las inmediaciones de sus propieda­
des, para vijilarlas, ni los principales que, de­
dicados al doble cuidado del cultivo y de la es- 
portacion y en que á mas de una vida seden­
taria les apega el terreno; ni la masa general 
del pueblo que vive de la proximidad de 
aquellos, á cuyas inmediaciones le conviene 
estar, para ocuparse en las labo:*es de los 
campos, trabajos de todas clases á que se 
dedican ó dedicarse pueden, y mas aun el 
cebo que proporciona la guarnición de la 
Fuerza, á no ser que también esta, en per­
juicio de su exelente posición militar, igual­
mente se quiera cambiar. Nadie, en fin, iría 
á radicarse en el nuevo establecimiento. Y 
como, pues, el pueblo permanecería estable, 
consiguiente es también que las autoridades 
locales en él residieran, toda vez que su 
cuidado les está cometido, y resultara que 
Zamboanga siempre fuera Zamboanga, esto 
es, el verdadero centro de la población y 
foco de la riquereza indígena, por mas que 
la dañára aquella subdivision y perjudicára 
aumentando les precios de los valores por 
lo.s acarreos y retrazos de los efectos (jue 
de Masinloc tuvieren que trasportarseá aquel 
punto y vice-versa. Y al adelanto, á la in­
dustria, al fomento cualquiera que sea, 
perjudica eii estremo esa falta de instabi­
lidad y decision en los actos gubernamen­
tales.

Con ello la inmaginacion no se fecunda, el 
entendimiento no se reconcentra y los tímidos 
capitales, dudando del éxito que aquellas 
eventualidades hacen inseguro, se paralizan 

apoyando de este modo la apatm é indo­
lencia de los naturales, que encuentran en 
ello un refugio y un pretesto. Hoy que de las 
cenizas de su último incendio sale Zam­
boanga rejuvenecida, notablemente mejora­
da y prevista para tan ingrato lance, mo­
vida por el último y vacilante esfuerzo que 
sostiene protectora y eficazmente, la acti­
vidad previsora de su Gobernador, fuera un 
golpe que disminuyera, ya que no acabara, 
con su raquítica vitalidad la sola discusión 
de su conveniencia, despertando suscepti­
bilidades y alarmando los ánimos.

Por otro lado, lo.s balleneros, los buques 
de paso que los efectos de la contraria monzon 
á su derrota, bien del Pacífico se internen 
en el Archipiélago ó de '^ste deseen dirijirse 
á aquel, como su demora es cuestión de 
mareas y como su solo objeto, si lo tie- 
imn, es reponerse de aguada y refrescar 
los víveres, claro es que anclarán con pre­
ferencia en Zamboanga, porque les fecilita 
ambas condiciones. Franca su rada, es parte 
del canal de Basilan que han de atravesar 
y con la corriente favorable á su derrota, 
pueden ponerse á rumbo desde dicho ancla­
dero, no sucediendo lo mismo á Masinloc, 
pue siendo su Silanga salpicada de algu- 
no.s bajos, se arriesga la embarcación, que no 
tenga mas fuerza motriz que la vela, al 
desembocaría por el E.

XV.
La falta de terreno firme donde estenderse, 

la de agua potable, la carencia de maderas 
útiles y lo insano que resultára Masinloc, 
Ínterin no se terraplenára el inmenso pán- 
tano que había forzosamente de resultar de 
la destrucción del mangle que lo circuye, 
son hechos que nada le arguyen favorable­
mente. Sin embargo, el tener la boca de este 
rio defendida por las islas Tictabon, Pana- 
puyan y Sacol que, casi tocándose unas á 
otras, corriendo á corta distancia de la costa 
con algún paralelismo á ella, forman una 
hermosa silanga que, mejor que el rio, cons­
tituye el verdadero puerto^ al menos le au­
menta considerablemente su valor la facili­
dad que el rio Tapunay, confluente de aquel, 
efrece á la navegación fluvial para la bajada 
de los frutos de todo el partido de Boalan. 
luego,que sus eriales y magníficos terrenos 
baldíos estén en manos del agricultor y 
la completa seguridad que tienen las em­
barcaciones en ella surtas, hace tal punto 
acreedor á la atención del Gobierno, en vez 
del olvido con que hasta hoy se le ha en­
vuelto. Por eso indicaremo.s lo.s puntos pre­
ventivos en que convendria ocuparse, los 
que como base pudieran, transcuriendo el 
tiempo, conducir las cosas por medio de una 
gradación insensible al resultado que hoy 
se apetece, si la naturaleza le ha destinado 
ese lugar, que los cuerpos en reposo bus­
can sus respectivas posiciones, de este modo 
se consiguiera con una transición lenta y 
ordenada, lo que de otro, á mas de producir 
inconvenientes de cuantía y quebrantos de 
intere«5es, fuera por su naturaleza estempo- 
ráneo, inoportuno y violento.

Lo primero que indispensablemente se 
ofrece para tal efecto, es el construir un 
camino ó calzada que, naciendo del único 
punto de tierra firme, que hay en la márgen 
derecha de Masinloc, lo ligue con Lamalama 
y por consiguiente con Zaml oanga. A las 
orillas de este camino se avecindarian, como 
acostumbran hacerlo, algunas familias y á 
la par que avanzase su obra la población 
acudiria y asentándose en la mencionada 
márgen del rio, formaría un centro, futuro 
núcieo del establecimiento. Para sii fomento 
se necesito, desde luego, el que las embar­
caciones se puedan despachar competente­
mente, estableciendo para el efecto un cabo 
de mar ó prohombre dependiente de la 
ayudantía de Zamboanga que á la vez cuide 
de la policía y conservación del rio que 
sin este requisito se perderá. La mayor parte 
de los frutos que se dirijen á la Isabela por 
él bajarían y con esto se evitaría á lo.s Dala- 
mas y /S'alúipaues que lo.s trasportan, el ro leo 
detener que entrar en la rana para habili­
tarse en ella.
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Un número conveniente de presidiarios 
debiera también ocuparse en el desmonte 
del mangle de sus márgenes, terraplenán­
dolas á la vez, á fin de conseguir quitar 
la insalubridad que, de no hacerlo, redunda 
y al mismo tiempo daria esto una buena 
llanura donde pudiera estenderse la población.

Fuera también provechoso restablecer el 
vantay que antes liabia guarnecido en el 
pequeño Arenal del Delta ó Isla yilang-vi- 
laug para la vigilancia de aquellas inme­
diaciones, pues en ellas las vintas moras, 
con protesto de comercio ó de pesca, se 
aproximan, llevándose cautivos si encuentran 
algún desprevenido ó inesperto. Pero para 
que este vantay pudiera cumplir mejor con 
su cometido, seria mas ventajosa su colo­
cación en Panapuyan, en vez de la del sitio 
que antes tuvo, pues de este modo podría 
estar mas vigilante, observar toda la mar 
del estrecho de Basilan, descubrir bien la 
Silaiura de Sácul y abarcar mas estensiou 
de costa que la que la que pudiera comunicar 
las señales convenidas, ventajas que no reune 
la antigua situación. Con estas prevencio­
nes el puesto, se establecería y frecuen­
taría á la par que de motu-propio y por 
la intrínseca influencia de las cosas los cajú- 
tales que se creasen y desarrollasen, y de 
una manera paulatina se formaría un nú­
cleo mercantil que iria robusteciéndose sin 
los inconvenientes de la traslación qrde- 
nada que envuelve quebrantos de inte­
reses, coacción y arbitrariedad. Y los he­
chos elaborados por la obediencia pasiva, 
faltos de latitud en la voluntad para su 
libre espansion y vaciados en el molde del 
mandato, á mas de cortar su movimiento 
V repugnar al buen. sentido y razon, pon 
siemprípusilánimes, de vida raquítica, ins­
table é incierta. Sellados en su nacimiento 
por la disposición creadora, su desarrollo 
es constantemente torpe, como si se con­
ceptuase exótica su plantación y necesitára 
continuamente el aliento protector de a(jue- 
11a, cuyas oscilaciones fuesen el termó­
metro que graduára su vitalidad. De este 
modo dependiente y adherida á un nombre, 
á una opinion, á un órden, lleva en sí 
los inconvenientes de su bautismo que . la 
ha'^'C seguir con mas ó ménos precision 
las alternativas y vicisitudes de aquella in­
fluencia y aptitud.

coiitiníiara.)

VIDA DEL V. P. LUIS DE SANVÍTORES, 
DELA COMPAÑÍA. DE JESUS, PRIMER APÓSTOL DE 

LAS ISLAS MARIANAS.

(Conclusion,)

Un cliino idolatra, por nombre Choco, que 
con su champan pretendió pasar de Manila á 
Teníate, fué arrojado por una tempestad á la 
parte meridional de Cudjcm, veinte años antes 
que aportáran allí el V. Padre y sus compañe­
ros; al saber su llegada empezó a publicar va­
rias patrañas contra los Padres diciendo que 
eran gente despreciada y aborrecida de los es­
pañoles y por estos desterrada de Filipinas y 
que mataban A los que bautizaban, especial­
mente à los niños. Notable mudanza hizo en 
el génio de aquellos isleños tan diabólica es­
pecie, y así se vio que los que llamáian con 
tantas ansias á los Misioneros, ahora salían a 
resistirles la entrada, amenazándoles con la 
muerte. Y con eíecto’. en pocos dias llepaiou a 
Agaña mal heridos los PP. Morales y Medina. 
En tal peligro voló al encuentro de Choco 
el V. Padre, disputó públicamente con él 
tres dias, desengañóle de sus errores y _ á 
petición suya administróle el Santo Bautis­
mo. Con tal conversion se sosegaron los Indios 
V el P Sanvítores anduvo recorriendo los pue­
blos de aaajaw, Timt y Sai/pan y apenás que­
dó niño ni adulto que no se bautizase. Para 
que se arraigase mas y mas la Fé Católica en 
aquellas Islas, vuelto íí Cuajan dió principio á 
un Seminario, donde los hijos de los Maria­
nos fuesen instruidos y educados en la Re­
ligion y buenas costumbres. A sus instan­
cias lo fundó y promovió la reina D.’ Mariana 
de Austria concediéndole tres mil pesos 
anuales à 18 de Abril de 1673, de modo que 
en 1679 había ya en Affaña un editicio capaz 
y proporcionado para la vivienda é insti iic- 

cion de los alumnos. Aun con más empeño 
se aplicó el apostólico varón á la fábrica de 
la Iglesia mayor, que dedicó á la Puriflea- 
cion de la Santísima Virgen, á 2 de Febrero 
de 1679. Es admirable lo que en aquellos 
principios creció la Religion cristiana, pues 
según el mas ajustado cómputo, en los pri­
meros ocho meses, había más de trece mil 
cristianos y catecúmenos.

Volvieron á inquietarse los isleños y en 
Tinian tuvo lugar entre ellos una larga y 
cruda guerra; en vano el P. Sanvítores se 
metía entre los combatientes enarbolando la 
cruz; por ambas partes era recibido con una 
lluvia de piedras que caian desechas á sus 
piés con pasmo y sin enmienda de los isleños, 
quienes íiñalmente aceptaron su mediación 
y arrepentidos adoraron la Cruz que antes 
injuriáran. Pero inconstantes y acostumbra­
dos á una bárbara libertad, los Marianos te- 
nian por pesado el suave yugo de Cristo y 
trataron de sacudirlo por influencia de los 
Macanas (la costa noble) sentidos de haber per­
dido por la nueva ley su autoridad primitiva. 
Con esto se pusieron en campaña unos dos 
mil hombres, arremetiendo contra Áf/aíia 
cuyas estacadas y reductos defendian 12 es­
pañoles y 19 fllipinos. El P. Sanvítores fué 
el alma de aquella memorable defensa, no 
sin intervención del cielo; pues Dios, entre 
otras maravillas, acabó con la tenacidad y 
pérfidos intentos de los rebeldes, desbara­
tándolos con un furioso huracán. Estos abra­
zaron la paz en 21 de Octubre de 1671 y 
quedaron con grande aprecio de la Religion 
cristiana viéndola confirmada con muchos y 
grandes prodigios. Sin embargo para muchos 
fué una paz falsa y disimulada, porque á lo.s 
cinco meses, en 31 de Mayo de 1672, se de­
claró una abierta persecución contra los Mi­
sioneros y los que les protegían. El P. San­
vítores, despues de haber erigido Iglesias 
en Merizo, Pac/at, Piffpuí/ y Misichan, cono­
ció que era llegada su hora y con la ora­
ción y penitencia se preparó para el martirio.

Un hombre ingrato, llamado Maíapantj, á 
quien el V. Padre habría bautiz<nlq y curado de 
una peligrosa lanzada, solicitó á un g*entil, 
por nombre IPirao á que le ayudase á dar 
muerte á su bienhechor. Neg'óse por de pronto 
el bárbaro; mas tachado de cobarde, vino á 
pactos y acometieron al Padre. Mataron pri­
mero á un buen \ isaya, que le acompañaba, 
por nombre Cahin^sor y luego al decir el 
P. Sanvítores: «Píos íen^ra Qniseríco7'dia de ¿í, 
Mafapanff» dióle Ilirao con la Catana ó al­
fanje en la cabeza y Maiapaiiff le atravesó 
el pecho con una lanza, con lo que dió su 
espíritu á Dios este fiel siervo suyo el 2 de 
abril de 1672. Con fuego consumieron la 
sangre derramada, llevaron los dos cadáveres 
al mar y atándoles una gran piedra á los 
piés los arrojaron al fondo. En, el lugar de 
su martirio se levantó una Capilla.

Murió el V. P. Sanvítores á los 45 años 
de edad, 32 de religion, 12 de Indias y 4 
desde su entrada en Marianas. Era de me­
diana estatura, muy blanco y de mejillas 
encarnadas, el cabello castaño, los ojos azules 
y vivos, la nariz larg’a y corvada, el rostro largo 
y bastantemente lleno, pero mas tarde desfigu­
rado por los trabajos y penitencias, venció con 
la mortificación su temperamento sanguineo y 
propension á la ira, y era compasivo y manso, 
de gran corazón y constancia para empre­
sas arduas, de ingenio agudo, buena me­
moria, y maduro juicio. El Cielo pareció 
hacer demostraciones por su muerte con 
o*rande espanto de los Isleños. En Manila 
se celebró su triunfo con repique de cam­
panas V otras declaraciones de universal 
aleo-ría.*' La Comunidad de la compañía fué 
á la Catedral á cantar el Te Peuin é hizo fiesta 
en la propia Iglesia en acción de gracias. 
En Madrid fueron los regocijos mayores. 
Se celebró una gran fiesta con asistencia de 
las Religiones en el templo del Colegio Im­
perial, siendo lo mas especial del concurso 
la asistencia de D. Gerónimo de Sanvíto­
res, padre del ilustre Mártir de Cristo.

Felipe M.’ de Gomantes.

REVISTA DE DESCUBRIMIENTOS Y CONOCIMIENTOS 
útiles.

r.
El deseo de dar á conocer á nuestros lecto­

res en los últimos números, artículos detallados 
sobre los principales inventos realizados muy re- 
cientemente allende los maics, muchos de los 
cuales hacian referencia á noticias dadas por 
nosotros en las revistas anteriores, nos hizo

suspender la publicación de estas, que reanuda­
mos hoy con bastantes datos que hemos entre­
sacado de varias publicaciones científicas.

Pasando, pues, sin mas preámbulo, al objeto 
de nuestros modestos trabajos, diremos, que uno 
de los principales inventos realizados última­
mente es la máquina de escribir, cuyo apa­
rato describimos en el número anterior, si­
guiéndole en importancia otro muy curioso que 
puede tener no escasas aplicaciones y que acaba 
de presentarse à la sociedad de artes de In­
glaterra.

Titúlase Pluma elécírica de Pdison, y con­
siste en una maquinita eléctrica colocada en la 
parte superior del porta-pluma, que sirve para 
escribir. Estíi maquinita pone cu movimiento 
una aguja que taladra el papel, haciendo de 
5,000 á 6,000 agujeros por minuto. El papel 
agujereado, que sirve de patron, se coloca en 
un bastidor y se pasa sobre él un rodillo em­
papado en tinta; este rodillo cubre de tinta los 
puntos horadados, de modo que, colocando una 
lioja de papel sobre el papel escrito ó patron, 
V pasando una ó dos veces el rodillo, se obtiene 
una copia perfectamente exacta del escrito. Pue­
den obtenerse cuatro ó cinco coplas por mi­
nuto, y un patron puede servir para imprimir 
mil ejemplares.

* * *
Acaba de realizarse, según refiere la Caceta 

de los Caminos de JTierro, un verdadero aconte­
cimiento industrial.

Consiste este en la invención de una máquina 
compuesta de motor hidráulico, mecanismo de 
transmisión y aparato elevador de agua, que 
tiene por objeto aprovechar la fuerza viva de una 
corriente para elevar parte de su caudal. La es- 
perieucia practicada ha tenido un éxito completo 
y se ha efectuado con un motor que podía re­
presentar de 3 á 4 caballos de fuerza, aunque la 
que daba la corriente disponible era solo de un 
caballo, llegándose á elevar 200 litros á 7 métros 
de altura en un minuto. El trabajo útil resulta, 
pues, ser la tercera parte del teórico disponible, 
y las otras dos terceras partes se gastan en vencer 
las resistencias mecánicas y en razonamientos.

La buena disposición de la rueda motora, la 
ingeniosa disposición del mecanismo, la inven­
ción de algunos importantes órganos v una per­
fecta construcción de todo el aparato, son con­
diciones que también reune y han merecido los 
elogios de cuantas personas entendidas presen­
ciaron las pruebas.

Nos alegramos de que la agricultura cuente de 
hoy mas con el poderoso auxilio de este invento, 
tanto mas, cuanto de su introducción no vemos 
perjuicio para el trabajador y solo si un pode­
roso elemento de producción.★

Otro invento no menos importante, el EXTRAC­
TOR Bazin, ha venido á sustituir con grandí­
sima ventaja á las conocidas dragas para limpiar 
rios, puertos, etc. Apesar de ser invención mo­
derna, son muchas las naciones que se apresu­
ran á usarlo (desde luego (|ue Filipinas no), pues 
que con 30 caballos de vapor bastan para sacar 
de grandes profundidades 4000 toneladas de arena 
en doce horas de trabajo efectivo. Los gastos d« 
instalación de uno de estos estractores es mu­
cho menor que el de una draga ordinaria; los de 
conservación, casi nulos, y el rendimiento ocho 
ó diez veces superior al de una draga con can­
gilones.

Recomendamos al Municipio de esta culta ca­
pital la adquisición de una de estas máquinas, 
cuyo empleo tan beneficioso seria para la ca­
pital del Archipiélago.

Ignoramos el costo de un EXTRACTOR Bazin, 
pero sin duda alguna no asenderá, ni con mu­
cho, á lo que costaría limpiar los esteros todos 
de Manila, por el procedimiento empleado en 
el de Santa Cruz.

Creemos con fundamento que si todos los 
propietarios que tienen fincas proximas á es­
teros, hicieran otro tanto que los vecinos 
de Santa Cruz á iniciativa del celoso Regidor 
Sr. Fernandez; se podría reunir indudablemente 
la cantidad suficiente para la adquisición de un 
estractol' que podria conservarse por el Muni­
cipio, viéndose Manila de una vez para siem­
pre libre de esos focos de inmundicia llama­
dos esteros, tan perjudiciales, en ciertas épocas 
del año, para la salud pública.
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Nosotros indicamos la idea ¿Llegará á rea­
lizarse? Allá veremos.

Nos parece haber dicho bastante por hoy.
***•

No es, hablando propiamente, un invento 
nuevo el que vamos á consignar como con­
clusion de esta parte de nuesti-a revista, pero 
puede calificársele así, si se considera que su 
aplicación ha llegado á tal extremo (pe no 
pudo ser concebible cuando el invento fue 
dado á conocer.

Es bien sabido (|ue el llamado carton piedra 
lie'^a á adquirir una dureza tan grande, (pie 
á ella debe el nombre que lleva. Hasta poco 
hace, empero, solo habia sido nlilizahh* para 
molduras y adornos que, bien moldeados, son 
del mejor efecto.

Hoy la invención lia llegado á un extremo que 
excede los límites de lo natural y casi raya en 
los de lo fabuloso.

En Bergan (Noruega) existe hoy una iglesia 
de PAPEL. Puede contener en su recinto, próxima- 
mente mil personas, y presenta en su parte exte­
rior la forma octogonal y en la interior la per­
fectamente circular.

El orden arquitectónico es el corintio, siendo 
muy digno de notarse que desde las bóvedas has­
ta los cimientos, tejas, adornos, inclusas las es­
tatuas (pie adornan lo interior y cuanto corres­
ponde á la fabricación, lo mismo que al decora­
do, todo abs(dutamente es papel.

Entre el y» conocido cartón-piedra y la 
pasta de papel de que está en su totalidad cons­
truido el templo en cuestión, no existe otra dife­
rencia que la de haber hecho impermeable la 
pasta, porque una gran parte de ella se halla ex­
puesta á las lluvias, sumergiéndola en una solu­
ción de cal viva, mezclada con clara de huevo y 
suero de leche.

II.
Pasando á otro orden de cosas díremas son 

asombrosos fos datos que traen los jxM’iódicos 
de California sobre la producción de las minas 
de plata. La vena mas rica es la de Conatok, 
en el Estado de Nevada, y particularmente las 
minas de Consolidated, Virginia y California. 
Al lado de dicha vena, que se viene explotando 
desde hace diez años en los alrededores de Vir­
ginia Citiy, se ha descubierto á 600 metros de 
profundidad una inmensa inasa de mineral de 
plata, que hace que no se vendan hoy las tres 
minas de Consolidated, Virginia, California y 
Ofir en menos de 100 millones de duros.

La galería mas profunda está 680 metros de 
la superficie y se baja como en las minas de car­
bón, encontrando una temperatura analoga á la 
de los baños de vapor. Los obreros arrancan el 
mineral á pico v se extraen 500 toneladas dia­
rias. Pero con el nuevo descubrimiento, esta pro-
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duccion ya enorme, va á ad(]u¡rir proporciones 
gigantescas.

Según el cómputo de ingenieros expertos que 
han visitado esas minas, hay todavía por 
explotar ochenta y cuatro millones d(! pies cú­
bicos de plata que llega á 1,400 pies de profun­
didad, y representaba siete millones de tonela­
das (j sea tres y medio miles de millones de 
pesetas, calculando en cien pesos cada tone­
lada. 'loda\ía cuando se llegue á dichos 1,400 
pi<'-s de profundidad, aseguran los expertos que 
S(í descubrirán nuevas masas de mineral, por 
valor de 1,500 millones de duros, listas cifras, 
(pie no son el delirio de alguna imaginación ca­
lenturienta, produce ya sus efectos en los mer­
cados, donde la plata va disminuyendo consi­
derablemente su valor por lo que se discute en 
casi todos los países la adoptación del oro como 
único tipo de valor fijo para las transacciones. 

dejando la plata relegada, como el cobre, al 
oficio de auxiliar en los cambios, pero sin uso 
obligatorio para sumas de mas de 25 pesetas.

IIL
Vamos á terminar la presente revista, ya al­

gún tanto extensa, consignando varias C76- 
riosictades ciediificas (pie estamos seguros han 
de agradar, sobre manera, á nuestros indul- 
gentes lectores.

Se trata nada menos (pie de la fuerza de los 
insectos, cuyo estudio ha practicado un natu­
ralista Belga, Mr. Platean, resultando aquella por­
tentosa en comparación de la de los animales 
de mayor corpulencia.

Manifiéstase esta fuerza por el salto, vuelo, 
carrera carga y aun otros medios, y su conoci­
miento varía enormemente el valor de esas com 
paraciones con que se habla de la agilidad del 

ciervo, el salto del león, la fuerza del elefante, el 
correr del caballo, etc.

Una langosta, (> saltamonte, por ejemplo, salta 
200 veces la longitud de su cuerpo, y si el hom­
bre se hallara dolado de igual potencia, baria un 
cuarto de milla próximamente en cada salto. Lo 
mismo salla una pulga, y si el caballo la imitase, 
atravesaría las montañas rocallosas de un solosalto.

Las moscas dragones poseen alas de tal Inerza, 
(pie se las vé horas y horas iras de los incectos 
(pie persignen para su alimento, y luego (piic- 
bran su vuelo cu ángulo recio, con una rapidez 
de que ninguna otra fuerza puede dar idea. 
Una de estas moscas consta en la JEntomolÓffica 
riapizini que fue recogida en el mar a 500 millas 
de la costa de Africa, y una abeja humilde ba 
seguido un tren que hacia 20 millas por hora, 
y aun andaba mas (pie él, porque hacia mil ro­
deos á cada momento.
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ICI escarabajo saltador, cuando está vuelto de 
espaldas, se apoya en una espina colocada en 
una cavidad posterior á la parte del tórax, y 
salta á varias pulgadas de altura. Otros vue­
lan bastante rápidamente, y con relación al vo- 
lúmcn de su cuerpo, su vuelo supera á los de 
todos los pájaros.

Linneo habla de una mariposa que de un 
solo vuelo recorrió mas de 100 millas, y el 
mismo naturalista dice que sí el elefante tu­
viera en su trompa la fuerza qüe el escarabajo 
en su cuerno, podría volcar montañas enteras.

En cuanto á la carga, basta solo ver los pe­
sos enormes que lleva una hormiga para com­
prender que es el séi' viviente de mas resis­
tencia.

Las pacientes observaciones del naturalista 
belga, hechas con numerosos insectos y apa­

ratos ingeniosos, ofrecen por resultado que el 
insecto, por regla general, puede levantar cua­
renta veces su propio peso, mientras que un 
hombre apenas si levanta los cinco sextos y 
un caballo los dos tercios á lo mas del suyo, 
advirtiendo que ganan en fuerza relativa los 
insectos, conforme disminuyen en sus propor­
ciones.

En sus saltos pueden llevar los insectos gran­
des una y media vez su peso, y hasta tres y 
cuatro veces los pequeños.

En el vuelo, la mosca eleva tres veces su peso, 
el zángano cuatro veces mas de peso que una 
abeja, y esta, en cambio, puede arrastrar 23 
ó 24 veces su propio peso.

Y de estas observaciones ha ido el natura­
lista referido á investigar el origen de tales por­
tentosas fuerzas, ofreciéndose el siguiente pro­

blema,—Si este desarrollo de fuerza lo af^uiríe- 
sen los insectos por sus alimentos, ¿cuánto-valor 
no tendrá para el hombre encontiar la rdacion 
de estos con la fuerza producida?

Mas despacio, nos ocuparemos de este .impor­
tantísimo asunto.

D. J. DE F.
Manila 25 Noviembre 1876.

ASTRONOMIA PRÁCTICA.
OTRO MUNDO HABITADO.

Al publicar hace doce años la primera edición 
de mi libro La pluralidad de los mundos ha­
bitados no esperaba que los rápidos progresos 
de la astronomía vinieran á confirmar tan pronto 
mi tésis, haciendo tocar con la mano, por de-

Exposicion de Filadelfia.

Edificio Principal del Estado de New-Yok, en el Parque de Fairmount.

cirio así, la presencia de la vida planetaria. Los 
aerolitos, pruebas vivas de otros mundos, traen 
consigo los elementos mas importantes déla vida, 
el oxígeno, el hidrógeno, el carbono, el cloruro 
de sodio. El aerolito (¡ue en 1864 cayó en Orgueil 
(departamento de Taru y Garona) contenía mate­
rias carbónicas, carburos que, así como la tur­
ba, proceden de residuos vegetales' el f¡uc en 
1872 cavó) (le Lancé (Loira y Cher), conteiiia sal; 
otros, bajo la forma de hidrato de óxido de hierro, 
nos han traido agua; así los mundos á ([ue per­
tenecen estos restos no difieren esencialmente 
del nuestro. Por medio del análisis espectral 
se ha descubierto en las atmósferas planetarias 
vapor (le agua idéntico al (juc producen las 
nieblas, las nubes (') las lluvias de nuestro globo.

El exámen telescópico del planeta Marte, se­
gún las observaciones hechas recientemente, nos 
dá la confirmación de la vida fuera de la tierra, 
pues en efecto, este mundo vecino tiene con 

el nuestro los mayores puntos de semejanza. 
Su situación nos permite observar su superfi­
cie en las mejores condiciones, y el telescopio 
descubre en él configuraciones que denotan su 
próximo parentesco con el globo que habitamos.

A Kepler debemos el descubrimiento de las 
leves inmutables que rigen el sistema del mundo, 
merced al estudio continuo y perseverante que 
hizo del movimiento de .Marte, y estamos per­
suadidos, observando dicho planeta, que se lle­
gará á probar la doctrina de la pluralidad de 
los mundos, conclusion filosófica de la astro­
nomía. Estos dos motivos son suficientes para 
que la humanidad pensadora tribute á .Marte 
su reconocimiento y le perdone todas las ideas 
de guerra y esterminio que ha inspirado al 
pobre género humano (jue puebla la tierra.

Guiado por el constante deseo de hallar cu 
la astronomía práctica la demostración palpable 
de la pluralidad de los mundos, me he ocupado 

especialmente en la observación de .Marte v le 
he estudiado el año pasado, sobre lodo en las 
épocas de su proximidad á la tierra. Comparando 
en Iré sí las observaciones de los demás astró­
nomos en diversos tiempos, he reunido numero­
sas pruebas concluyentes. Los resultados de 
estos estudios son salisfactarios uara resolver 
el interesante problema de la vida, en la su­
perficie de los planetas.

Ya sabemos (]ue por el órden de distancias al 
Sol, el planeta Marte viene despues de la Tierra. 
Nuestra órbita está situada á 37 millones de 
leguas del astro del dia, y la de Marte á 56. 
Guando ambos planetas se hallan del mismo 
lado del Sol, la distancia que lo separa es de 
19 millones de leguas, pudiendo bajar hasta 14, 
puesto que no siguiendo circunferencias per­
fectas la Tierra y .Marte, su distancia del Sol 
aumenta ó disminuye según las épocas.

Lo que mas llama la atención en Marte son

i
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La existencia de los continentes y de los ma­
res nos muestra electivamente que en Marte ha 
habido movimientos geológicos interiores, como 
los ha habido en la tierra, y que han producido 
las desigualdades de su suelo. Ha habido terre­
motos y erupciones que han modificado la capa 
ó costra de su globo, llana en sus primeros 
tiempos; por consiguiente, hay montanas y va­
lles, mesetas v vertientes, llanuras y riberas es­
carpadas. ¿He qué manera vuelven las aguas 
fluviales al mar? Por medio de los manantia­
les, los arroyos y los nos. Bien difícil será no 
ver en Marte escenas análogas á las de nues­
tros paises terrestres; arroyos de suave murmu­
llo corriendo por su lecho de arenas doradas 
por el sol, riachuelos atravesando los llanos ó 
cayendo en cataratas al fondo de los valles ó 
rios caudalosos, descendiendo lentamente hácia 
los profundos mares.

Hé aquí, pues, en el espacio, á algunos mi­
llones de leguas de nosotros, una tierra casi 
yjarecida à la nuestra, en la que los elemen­
tos de la vida se hallan reunidos como en todo 
lo que nos circunda; agua, aire, calor, luz, vien­
to, lluvia, arroyos, valles y montanas. Para com­
pletar la semejanza haremos notar que las esta­
ciones son casi de la misma intensidad que las 
de la tierra, puesto que la inclinación de su eje es 
de 27 grados y la de nuestro globo es de 23. Ante 
este cúmulo de analogias, ¿Podemos detenernos 
un instante, al probar la existencia de estos 
elementos y de estos movimientos, sin pensar en 
los efectos que han debido y deben producir? 
Si se han realizado en Marte, como en la Tierra, 
las condiciones fisico-químicas que han dado ori­
gen á los primeros vegetales nacidos en la su­
perficie de nuestro globo, ¿cómo hubieran po­
dido producirse sin obrar del mismo modo?

¿Qué pretexto cicntifico podrianios imaginar 
que impidiera arbitrariamente la realización de 
esos resultados? Tendría que haber una prohi­
bición incomprensible, un veto supremo, una es­
pecie de milagro permanente de anonadamiento 
para impedir que los rayos del Sol, el aire, el 
agua y la tierra (los cuatro elementos anuncia­
dos ó presentidos por nuestros antepasados) en­
trasen á cada instante á tomar parte en la evo­
lución orgánica, cuando en nuestro mundo una 
sola gota de agua está poblada por millares de 
séres microscópicos, y nuestro Océano encierra 
infinidad de especies vegetales y animales. ¿Qué 
esfuerzo no tendría que hacer el raciocinio para 
imaginar que, en tales condiciones vitales, el 
mundo de que nos ocupamos pudiera subsistir 
eternamente como un vasto é inútil desierto?

La densidad media de los materiales que com­
ponen dicho planeta es inferior á la de los (¡ue 
constituyen el nuestro, puesto (|ue su propor­
ción es de 71 á 100. De esta densidad y de las 
dimensiones de Marte resulta que el peso de 
los cuerpos es sumamente lijero en su super­
ficie; y la intensidad de la gravedad está re­
presentada en la tierra por 100, en la super­
ficie de Marte es solo de 38, que es la inten­
sidad menor que puede hallarse en todos los 
planetas de la república solar. Por lo tanto, un 
kilógramo terrestre trasportado allí pesaría 382 
gramos. Un hombre cuyo peso en la Tierra fuera 
de 70 kilógramos, en .Marte seria apenas de 27; 
y el mismo trabajo le costaria andar allí 50 kiló­
metros que 20 aquí; con el ejercicio muscular ¡juc 
ha hecho inventar á los muchachos el juego 
del paso, podrían saltar allí, no por encima de 
las espaldas de sus compañeros, sino hasta los 
techos de las casas y á las copas de los árboles.

Añadiremos á los datos precedentes los que 
constituyen los períodos de la vida ó sea la du­
ración del día y la del año. La rotación de este 
planeta sobre su eje se efectúa en 24 horas, 37 
minutos y 22 segundos; por consiguiente, el 
dia y la noche difieren poco de los nuestros 
en cuanto de su duración, y aquí también di­
fieren según las estaciones, mas largas en ve­
rano que en el invierno, según las latitudes. El 
año de Marte es casi doble, pues cuenta 687 dias.

Los habitantes de Marte ven el cielo y las 
constelaciones absolutamente como nosotros. 
La tierra ÿue líabitamos es ^^ara ellos una es­
trella brillante que ora resplandece al Occi­
dente á la puesta del Sol, ora precede á guisa 
de precursor al esplendente astro y, asi como 
Venus, les presenta sus diversas fases. En una 
palabra: somos su estrella del pastor, el astro

sus polos que, como los de la tierra, están debido à las plantas y vejetales que deben en­
marcados por dos zonas blancas producidas por brir sus campiñas? ¿Serán rojos sus bosques, 
los hielos. Brillan tanto á veces el polo Norte sus campos y praderas? ¿Estarán allí reemplazados 
V el Sur que parecen salir fuera de los bordes nuestros verdes bosques de suaves sombras si- 
del planeta, á consecuencia del , efecto de irra- lenciosas por árboles de rubicundo follaje? ¿Se- 
diacion que nos presenta un círculo blanco ma- rán nuestras amopolas el emblema de la bota- 
yor que uno negro, siendo ambos de iguales di- nica marcial? 
mensiones. La extension de los hielos varía, Colocado un observador en la Luna ó en 
por que durante el invierno । se amontonan y Vénus, nuestros continentes aparecerian a su 
se aumentan, mientras que en el verano seder- vista verdes; pero al llegar el otoño desapare- 
riten y disminuyen. En conjunto se extienden ceria este color en las latitudes donde los ár- 
mas que los de nuestros polos y á veces llegan boles pierden sus hojas; vería como cambiaban 
hasta 45® de latitud ó, como si dijéramos, á los campos de tintes, hasta el amarillo de oro, 
las regiones que corresponden al sitio que ocupa I y despues la nieve cubriendo las campiñas por 
Francia en la tierra. I algunos meses. El color rojo de Marte es cons-

Este primer aspecto del planeta y division de lante en todas sus latitudes, así en invierno 
sus climas en zonas glaciales, templadas y tór- como cu verano; varía únicamente según la tras- 
ridas, le dan cierta analogía con el nuestro; parencia de su atmósfeia y la de la nuestra, 
pero, por el contrario, examinando su topogra- Esto no impide, sin embargo, que deje de ser 
fía, se nota una diferencia muy marcada entre la vejctaciou marcial la causa principal de su 
la configuración de dicho globo y la tierra. color particular; sus tierras no pueden ser de-

El agua cubre las tres cuartas partes de siertos como las arenas del Sahara; pro- 
nuestro globo. La tierra firme se compone prin- bablemente están cubiertas de vejetales, cuales- 
cipalmcute de tres vastas islas, tres continentes, quiera que sean, y como no es el interior lo 
según decimos, uno que se extiende de largo que vemos sino su superficie, es preciso que 
á ancho, del Oeste al Este, y está formado por el color dominante déla capa que cubre á esta, 
Europa y Asia; el segundo, al Sur de Europa, la vejetacion, cu fin, sea encarnada, puesto 
constituye el Africa; y el tercero, que se ex- que todas las tierras de Marte presentan este 
tiende por la otra parte del globo, de arriba aspecto singular.
abajo, del Norte al Sur, forma las dos grandes Varios observadores, y especialmente el cono- 
regiones de América. Añadiendo el pequeño con- cido físico inglés Mr. Huggins, han aplicado los 
tíllente de Australia, al Sur de Asia, se com- maravillosos procedimientos de la espectroscopia 
pleta así la configuración de la Tierra. al estudio de los planetas, que leílejan la. luz

A pesar de las comparaciones que se han in- (|ue reciben del Sol. Al examinar su luz espcc- 
tentado establecer en las divisiones continentales tral, se halla el espectro solar como si fuera 
y oceánicas de Marte, no sucede lo mismo en reflejado por un espejo, y al dirigir el cspec- 
su superficie. El agua no cubre allí las tres troscopio hacia Marte se nota desde luego en 
cu irtas parte.s del globo. Hay mas tierra ÿiie los rayos luminosos procedentes de este planeta 
ma res y los continentes, en vez de ser islas perfecta identidad con los que emanan del astro 
salidas del seno del elemento líquido, parecen central de nuestro sistema. Empleando Huggins 
mas bien reducir los océanos á simples mares métodos mas minuciosos durante las últimas 
interiores, ó sean verdaderos mediterráneos. Allí oposiciones de Marte, observó un grupo de rayas 
no hay" Atlántico ni Pacífico, y casi se puede negras que cruzaban por su espectro en la zona 
dar la vuelta al mundo á pié enjuto. Sus mares de color anaranjado, coincidiendo con las líneas 
son mediterráneos, que contienen diversos golfos. I que aparecen en el espectro solar cuando el Sol 
prolongados aquí y allá en gran número de bra- I está en su ocaso, v cuando su luz pasa al tra­
zos, pasando como nuestro mar Rojo á través 1 vés de nuestra atmósfera, observación que le 

r de la tirtra firme; este es, pues, el carácter permitió adquirirla convicción de que la'atmós- 
principal de la geografía marcial. Harte contiene ayaa., como sucede en

Otro motivo nos hace distinguir á este planeta la nuestra.
aun á larga distancia, y es que sus mares se ex- Así, pues, las manchas verdes que se osten- 
tienden en el hemi.sferio Sur, entre el Ecuador y ! tan en Marte son mares verdaderos, masas de 
el Polo, por una parte: y por otra en menor agua análogas á las terrestres; sus nubes con- 
cantidad, en el hemisferio Norte, uniéndose es- tienen así mismo agua como las de nuestras nie­
tos mares australes y boreales por medio de tres bias; y sus hielos son el agua solidificada por 
brazos que se dirigen del Sur al Norte. el frió. Por último, puesto que la composición

El color de los continentes de Marte es de química del agua de dicho planeta es idéntica 
un tinte rojo-amarillento, y sus mares se nos “ nuestra, según el espectroscópio nos lo ha 
ofrecen bajo el aspecto de manchas de gris verde, demostrado, sabemos á mayor abundamiento 
mas acentuado por efecto del contraste debido 4'“’ «’I* existen el oxígeno y el hidrógeno.
al Calor de los continentes. Por estos datos importantes podemos formar

Así, pues, el color del agua marcial parece una idea de la meteorología marcial v ver en ella 
ser el mismo que el del agua terrestre; pero una reproducción muy semejante á la del pla- 
¿por que son rojas sus tierras? se habia supuesto neta que habitamos. El Sol es el agente suprc- 
primeramente (jue ese tinte era producido por mo del movimiento y de la vida en Marte y en 
la atmósfera del mundo guerrero; si el aire de la tierra, produciendo su acción resultados aná- 
nuesiro globo es azul, no es este motivo sufi- logos á los de aquí. El agua de los mares se 
ciente para que el de los demás planetas sea evaporaá causa del calor y se eleva, á las alturas 
del mismo color. fie la atmósfera; este vapor toma una forma

Por tanto, puede suponerse que el aire de I visible por el mismo procedimiento que engen- 
Marte es rojo: y los poetas de ese' pais ensal 1 dran nuestras nubes, es decir, por las diferen- 
zarian su tinte ardiente en lugar de cantar el cías de la temperatura y saturación; estas mismas 
suave azul de nuestros cielos; en vez de día- I diferencias de temperatura son el origen de los 
mantés encendidos en la azulada bóveda ce- vientos. Se pueden observar asi mismo las nu- 
lesie, las estrellas serian allí fuegos de oro bes arrastradas por las corrientes aereas, ya en 
resplandecientes en un fondo de escarlata, y I los mares ya en los continentes, v numerosas 
las nubes blancas suspendidas en su cielo rojo, I observaciones que, por decirlo así han fotogra- 
el esplendor centuplicado del Sol en el l fiado esas variaciones meteorológicas, lo atesli- 
ücaso, producirían efectos no menos admirables guau. Si no se ve precisamente llover en las 
que los (jue contemplamos en nuestro globo campiñas de Marte, se adivina., puesto que las 
sublunar. nubes se disuelven y se renuevan; si no se ve

Pero no es así, el color de Marte no procede nerar.^ también se adivina, puesto que el solsticio 
de su atmósfera; si ese tinte se extiende por 1 de invierno, como sucede en nuestro globo, está 
lodo su globo, sus mares y hielos polares no I acompañado de escarchas, 
sufren la influenpia de dicho color. Además, Allí, como aquí, hay circulación atmosférica, 
los bordes del planeta están menos coloreados I y la yola de ayíia ílue el Sol absorve del mar 
que el centro del disco, lo que no podría su- vuelve á este despues de caer de la nube que 
ceder si fuera la atmósfera la causa de su colo- I la encerraba. Diremos mas: si debemos des- 
racion, I confiar un poco de las tendencias á crear mun-

Este color que carácteriza a .Marte y que se I dos imaginarios á semejanza del nuestro, éste, 
observa á la liimple vista, por cuyo motivo no obstante, ofrece, como en. un espejo, tal 
nuestros antepasados debieron darle la califi- similitud orgánica, que es difícil no ir mas lé- 
cacion guearera que se le atribuye, ¿no seria | jos en nuestra descripción.
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mas brillante y magnífico de su tachonado cielo. 
¡Quien sabe si levantan altares en loor unestro! 
si se acercaran nn poco quedarian bien desen­
gañados.

Esta es la fisonomía general de nuestro pla­
neta vecino. La atmósfera que lo rodea, las 
agnas que lo riegan y lo fertilizan, los rayos 
del Sol que lo calientan y lo alumbran, los 
vientos que lo cruzan de uno á otro polo, las 
estaciones que lo transforman, todos son elemen­
tos [lara poderle conceder un órden de vida se- 
mejanfe al de nuestro planeta. La escasa gra­
vedad que existe en su superficie debe haber 
modificado mucho este órden, procurando con­
diciones adecuadas.

En adelante creemos que no se considerará á 
Marte como un peñasco enorme girando por el 
espacio en la órbita de la atracción solar ó como 
una masa inerte, estéril é inanimada, sino que 
debemos ver en él un mundo vivo, poblado de 
séres innumerables, adornado de bellos paisajes 
en donde se oye el ruido del viento, y cuyas 
aguas reflejan la luz de los cielos....

Nuevo mundo al que ningún Colon llegará 
pero que, sin embargo, está habitado.

Camilo Flammarion.

DOCUMENTOS IMPORTANTES RELATIVOS 
Á FILIPINAS Y NUEVA-ESPAÑA.

Debemos á la amabilidad de un respetable su" 
jeto, que otras veces se ha dignado favorece»’ 
nuestra Perista con sus escritos, una preciosa 
colección de documentos que irémos publicando 
consecutivainentc, por creer serán del agrado de 
nuestros snscritores, pues todos ellos se refieren 
á estas islas, ó á Nueva-España, con cuya co­
lonia sabido es que ha estado unido con estre­
chos vínculos de dependencia, comercio y otras 
relaciones, este Archipiélago.

Todos ellos están tomados de la «Colección 
d( documentos inéditos relativos al descubri­
miento, conquista y colonización de las posesio­
nes españolas en América y Occeania,» que se 
viene publicando en Madrid bajo la dirección de 
los gres. D. .loaqnio Fr. Pacheco y D. Fran­
cisco de Cárdenas, miembros de varias reales 
academias científicas, y I). Luis forres de Men­
doza, abogado de los tribunales del lleino.

Empezamos ponina relación que, de órden de 
S. M. C. el emperador Cárlos 1 de España y V. 
de Alemania, hizo el entonces marino, Fr. Andrés 
de Urdaneta, una de las fijíuras religiosas y na 
Clónales (jue mas se destacan en la historia de 
Filipinas.
Relaciones del viaje hecho á las islas Molú- 
CAS, ó, DE LA Especería por la armada á las 
ÓRDENES del COMENDADOR GaRCÍA JoERE DE 
Loaysa, hecha por el Capitan Urdaneta. (1)

S. E. C. M.
La relación que Andrés de Urdaneta hace á 

V. S. AL, de la armada que V. M. mandó para 
las Especería con el Comendador Loaysa el año 
525, es la siguiente:

Partimos de la ciudad de la Coriiña con siete 
navios viéspera del bienaventurado señor San­
tiago, é fuimos en busca de lis Cananas^ y 
donde á siete ó ocho dias que partimos de la 
Coruña, surgimos en la isla de la Gomera don­
de estuvimos tomando las cosas necesarias para 
el armada, hasta 14 de Agosto.

A 14 de Agosto, viéspera de Nuestra Señora, 
partimos de la isla de la Gomera, ó donde á 
un mes é medio poco mas ó menos topamos 
en la línea e<|U¡nocial una nao portuguesa, y el 
Capitan general mandó á Santiago de Gueva­
ra, capital! del Pataxe '2) ipie fuese á ver 
qué nao era; é asi fiié el dicho é hizo ama­
ñar (3’ á la dicha nao, é viniendo de vuelta 
con ella allegó á ellos I). Rodrigo de AcuñaO o

(1) Colección de Muñoz, tomo 3«.—f.n? islas Molucas ó de la 
Especia, focman un archipiélago entre los Celebes y Nueva Guinea, 
bañado al N. por el Grande Occéano equinoccial, al N. o. pol­
la travesía de las .Molucas f|ue las separa en parte de las Ce­
lebes y al S. O. por el mar de las .Malucas. Eueron descubiertas 
por los chinos y ocupadas luego por los arabes a los cuales ex­
pulsaron los portugueses que aportaron a ellas en Hito. Poste­
riormente fueron motivo de largas y empeñadas cuestiones entro 
portugueses y castellanos, una de cuyas lases principales se re­
fiere (“11 (“sla relación. .Según Herrera, esta armada se coniponia 
de seis buques mandados por Garría .lofre de l.oavza. caballero 
del habito de Santiago, natural de Ciudad Real, que iba por ca­
pitán general: iban encomendadas las otras naves a .luán Se­
bastian El Cano, Pedro d(“ Vera, 1). Rodrigo de Acuña, .lorgí' 
Manrique de Nagera, Erancisco de Hoces, mas un patache man­
dado por Santiago de Guevara: Martin de Valencia era capitán 
general d(“ las carabelas, llevándola armada un total de cuatro­
cientos cincuenta hombres,

(2) Patax. palaxe o patache, buque redondo, de Guerra,
(3) Amañar, por amainar, esto es bajar o recoger las velas, 

para que no se caminase tanto.

con la nao S. Gabriel, é mandó tirar á la nao 
portuguesa con un tiro; lo cual paresciendo mal 
al capital! del pataxe, hubieron ciertas palabras 
el dicho D. Bodrigo y él. Venida la nao por­
tuguesa á bordo de la nuestra capitana, el ca­
pitán general hizo mucha honra á los portu­
gueses, escribió cartas para España con ellos. 
E asi partimos de la dicha nao, é fuimos nues­
tro camino é dierennos vientos contrarios y cal­
merías (1) donde anduvimos casi hasta mediado 
octubre, poco mas ó menos; y á cabo de este 
tiempo hubimos vista de una isla que se llama 
S. Atatheo (2) que está de la banda del Sur 
de la equinocial un tres grados poco mas ó 
menos. En esta dicha isla hicimos aguada é ma­
tamos muchos pájaros bobos (3), con palos, y 
habia mucha pesquería, donde comieron el ca­
pitán general é otros capitanes é personas, de 
un pescado grande y hermoso; é los más de 
los que comieron estuvieron muy malos de cá­
maras (4), que pensamos que no escaparan, mas 
antes de mucho estuvieron buenos.

En esta dicha islas, el Capitan general mandó 
sacar pesquisa de lo que habia pasado entre el 
dicho 1). Bodrigo, capitán de la nao S. Gabriel, 
y Santiago de Guevara, capitán del pataxe; é 
despues de habida información, mandó pasar al 
D. Rodrigo á la naó capitana é puso por capitán 
en su nao á Martin de Valencia. Estuvimos en 
esta dicha ¡sla diez dias, poco mas ó menos.

Partimos de la isla de S. Matheo las siete ve­
las juntas é atravesamos á la costa del Brasil 
y fuimos á roconocer á los baxos de los par- 
bos,é costeárnosla tierra. E cabo de muchos días, 
y despues de pasado el rio de la Plata, dionos 
tan grande tormenta, que nos desderrotamos to­
das las naos unas de otras, é tomamos á jun­
tar otro día y al segundo las seis velas y no hu­
bimos vista de la nao capitana, é anduvimos 
voltiando á una banda é á otra en busca de ella, 
é nunca pudimos haber vista de ellos. E lui­
mos nuestro camino para el estrecho, y á cabo 
de cuatro ó cinco días, quedóse Martin de Va­
lencia con la nao S. Gabriel atrás, sin que le 
viésemos, y las otras cinco velas fuimos nues­
tra derrota; y en llegando á el paraje del rio 
de Sta. Cruz, el capitán Juan Sebastian habló 
á los otros capitanes de las otras naos, y les 
dijo que seria bien que entrasen en el dicho 
rio, y espei-asen allí al capitán general é á 
Martin de Valencia. E respondieron Pedro de 
Vera é Francisco de Ozes, é D. Jorje Manrique 
Capitanes, é Diego de Cabarrubias, fator general, 
que seria bien que se juntasen todos los capitanes 
é oficiales así de S. AI. como de las naos en la nao 
de Juan Sebastian para concertar lo que debían de 
hacer. E asi sejuntaron todos, é concertaron que, 
por cuanto era tarde para pasar el Estrecho, 
si se detenían en Sta. Cruz, que sería mejor 
que el pataxe solamente entrase á poner una 
carta en el dicho rio, en una islita que está 
ahí debajo de una cruz, para si ahí viniese el 
Capitan general, para que por la carta viese 
como iban adelante al F^strecho, al puerto de las 
Sardinas á aparejar las naos y hacer leña é 
aguada para cuando ellos viniesen, é que ahí 
le esperarían é ayudarían todos á aparejar é á 
hacer leña é aguada; é con este concierto entró 
el pataxe en el dicho rio de Sta. Cruz é nos­
otros fuimos para el Estrecho las cuatro velas.

Un domingo por la mañana, pensando tpie 
entrábamos en el Estrecho, fuimo.s á encallar con 
las cuatro naos en una entrada de un rio, obra 
de cinco ó seis leguas del Estrecho, donde nos 
hubiéramos de perder todos. E como encalla­
mos envió .luán Sebastian su esquife adentro del 
ri(j, á ver si era el Estrecho, con ciertos hom­
bres; é antes que volviesen los dichos hombres, 
cresció la marea é salimos á la mar larga con 
las naos, é como vimos (pie tardaba el esquile, 
fuimos a luengo de la costa, é reconoscimos el 
cabo de las once mil vírgenes, pues en el Es­
trecho. V á la tardecica surgimos de dentro del 
callo de las once mil vírgenes. Y estando allí 
surtos, se levantó á la media noche tan grao 
viento é tormenta, que garraron (5) todas las

(1) ctihimrius, ó CiilniiU’iiis. anticuado, por calina.
(2) Pciiiicña isla del Atlantico equinoccial a 12 leguas S. del 

cabo de las Palmas, en la Guinea superior.
'31 Pajaro bobo ave de pie y medio de largo con el pico 

nc-ro, muv comprimido v alesnado, el lomo negro, y el pedio y 
vientre blanco, asi como la extremidad d(> las alas. Anda en las 
costas y es tan estúpida y tan tímida que se deja coger j malar 
a mano.

(Î) cániarax lo mismo que diarrea.
ÍK) fiuarrar, uarrüv, ó yarrear, cejuv c ir aíras la embar­

cación, cuando se ha dado fondo el ancla no hace presa, ó 
habiéndola hecho, no s.isiie.ij uii.n ‘ “i uil» 

cuatro naos hasta punto á tierra; é tanto re- 
cresció el viento, que dimos con la nao de Juan 
Sebastian del Cano, donde yo iba, al través en 
la costa, é al salir en tierra ahogarénsenos nueve 
hombres, é los otros salimos medio ahogados, 
á Dios misericordia.

El otro dia siguiente, hubo tan gran tormenta 
que quebró toda la nao y echó á la mar mu­
chas pipas de vino é mercaderias que habia en 
la nao, por la playa y el pan se percho todo.

Pasada esta dicha tormenta que seria me­
diado enero de 526, entró Juan Sebastian en la 
nao de Pedro de Vera, para meter las naos 
que quedaban dentro del estrecho, é yo é otros 
fuimos con él; é ante.s que embocásemos dentro 
de una boca estrecha, diónos un viento con­
trario muy grande, que fué el jueves siguiente, 
del Sudoeste, que pensamos perdernos, y á la 
media noche perdimos todas las tres naos, los 
bateles, é salimos con la nao de Pedro de Vera 
á la mar larga, á Dios misericordia.

El viernes siguiente abonanzó el tiempo, c 
como pasó la tormenta, tornamo.s á entrar 
al Estrecho y pasamos mas adelante que pri­
mero y entramos en un boquerón adelante que 
tendría de largura, poco mas ó menos, obra de 
nn tiro de pasamuro, é de anchura dos tiros de 
piedra, y entrando dentro hace gran anchura; y 
por la parte de Nordeste vimos las carabelas surtas 
en una bahía grande que hace allí. Becibi- 
mos muv gran placer en ver las carabelas, 
porque las teníamos por pérdidas, y en tierra 
vimos gente que eran patagones (2 . Y como 
nos llegamos á donde estaban las carabelas, 
enviaron el esquife de la nao de Pedro de Vera 
en tierra, é ido allá, trujeion un patagón á las 
naos en el esquife, al que le dieron de comer 
y beber vino, y le dieron otras cositas con que 
holgó mucho; en demas, con un espejo, que 
como vió su figura dentro él, estaba tan es­
pantado que era cosa de ver las cosas que ha­
cia; también le amostraron oro é plata; mas 
no hizo mudamiento ninguno. El era grande 
de cuerpo y feo, y traía vestido una pelleja de 
zebra, y en la cabeza un plumage hecho de 
plumas de avestruces y su arco, y unas abar­
cas en los piés; y como vió que se hacia no­
che, aseñaló que le llevasen á tierra.

Fll otro dia siguiente me enviaron con otros 
cinco compañeros, por tierra, á mi á donde es­
taba Diego de Cobarrubias, fator general, con 
la gente de la nao que se perdió, para que 
juntasen todas las mercaderias y vinos é ar­
tillería é munición é xarcia, é estuviesen pres­
tos para cuando las carabelas fuesen por ellos 
é por la gente. E asi como desembarcamos en 
tierra, luego acudieron los patagones a nosotros, 
é nos pidieron por señas de comer é de beber, 
á los cuales dimos de la mochilla que llevábamos, 
é fuimos á ver las estancias que tenian, y heran 
hechas de pellejos de zebras, á manera de 
chozas, é allí tenian sus mujeres é hijos; í’ 

cuando quieren ir á otra parte, cogen sus pe­
llejos y echan á las mujeres á cuestas y ellos 
con sus arcos y flechas se van. Unos diez de 
ellos nos siguieron un dia é medio hasta que 
vieron que se iban acabando las mochillas, é 
despues se tornaron; é nosotros tornamos hasta 
donde la nao perdida, cuatro dia.s aunque al 
tercero dia pensamos de perescer de sed, y con las 
nuestras orinas nos remediamos hasta que ha­
llamos agua.

^Se c(i/ifiriunrá. )
'11 I'ciKiiionis, llallí tantes de la Patagonia, vasta regii'n meri- 

dlonal (le la America, cuya exlremidail S. ocupa, y qim había 
sido descubierta por .Magallanes seis anos antes de la época (le 
esta relación, es decir en i;i29. Sobre los Patagones corrían dc.^p 
tiempo inmemorial multitud de fabulas mas o menos abpirdas. debi­
das a la inventiva de los primeros navegantes (jue los descubrieron.

LIMA-HON.
Era Liina-Hon, un pirata chino, tan cruel 

como ambicioso V á quien perseguían sin des­
canso 1res escuaciras, cu las costas de su país. 
Llegó á la isla del Corregidor el 29 de noviemhie, 
COI? sesenta y dos champanes, dos mil hombres 
de guerra, escluidos los marineros, mil y qui­
nientas mugeres, bastante artillería y gran re­
puesto de armas blancas y de fuego. Aquella 
misma noche el japonés Sioco intentaba, de ór­
den de Lima-Hou, apoderarse por sorpresa de 
la ciudad de .Manila, seguido de seiscientos hom­
bres. Desembarcó en Paraña(|ue, Sur de Manila, 
y al amanecer del 30, dia de San Andrés, cercó 
y puso fuego á la casa de Goiti, maesire de
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campo, que vivía alas inmediaciones del convento 
de San Agustin y que, apesar de hallarse en­
fermo, saltó espada en mano por la ventana, de­
fendiéndose con impasible intrepidez hasta lan­
zar su último aliento. Muerto Goiti, emprendió 
Sioco su marcha hacia la casa de Lavczares, si­
tuada en la ante-plaza de la Fuerza, pero este le 
deluvo antes con algunos soldados, sosteniendo un 
combate muy desigual y de que hubiera sido 
víctima á no acudir con nuevas fuerzas-el capitán 
Velazquez y los alféreces Amador y Ramirez, 
cargando tan réciamente sobre los chinos, que 
Sioco dispuso la retirada, reuniéndose á Lima- 
Hon en Cavite,

Durante la noche del 30, cuando Guido de 
La vezares combinaba su plan de defensa para el 
caso de que volviesen los piratas, oyéronse los 
clarines en la parte del rio, iluminándose este 
como sí en él se celebrase una fiesta. Veíase á 
sus márgenes un grupo de bateles sobre cuyas 
bordas brillaban puntas de lanzas y cañones de 
arcabuces. Allí estaba Salcedo, el encomendero 
de llocos, el pacificador de Camarines, el héroe 
del Norte, cuya prevision le valió en aquel mo­
mento el título de maestre de campo, en reem­
plazo de Goiti.

A la madrugada del dia siguiente, Manila 
ofrecía un espectáculo aterrador. La playa, la 
ciudad y la fortaleza estaban invadida® por tres 
falanges de chinos que á la voz de Sioco se 
precipitaron sobre las escasas fuerzas de la guar­
nición, mientras el incendio cundía en diversas 
direcciones, volando los fragmentos de las casas 
entre gigantescas espirales de humo. La po­
sición de Lavczares era cada vez mas crítica 
porque, á pesar del refuerzo de Salcedo, carecía 
de tropa suficiente á cubrir todos los puntos 
vulnerables y no era seguro que la actividad 
y la bizarría suplieran una desventaja numé­
rica tan enorme. Sioco por el contrario, seguro 
de la superioridad de fuerzas y ansioso de dar 
un golpe decisivo; concentró sus masas sobre 
el fuerte, logrando, aunque á espensas de muchas 
víctimas, dominar la cresta de la estacada, 
donde se trabó un combate sangriento al arma 
blanca. Este fue breve. Los sitiados se vieron 
Iñen pronto reducidos á menos de una mitad; 
el alférez Ortiz, su único gefe, quedaba hecho 
pedazos á los pies de los chinos y estos satis­
facían casi á mansalva su feroz encono, cuando 
aparecieron- de súbito Lavczares y Salcedo se­
guidos de un peloton de españoles, abriéndose 
paso á cuchilladas y cubriendo la esplanada y 
el foso de cadáveres y de moribundos, en tanto 
que el resto de sus dispersos enemigos se re­
plegaba en desórden é instintivamente hácia 
la playa. Lima-Hon, que había alejado las 
emb ircaciones con el fin de que los chinos 
comprendiesen la necesidad absoluta de luchar 
como fieras, acudió en su auxilio con cuatro- 
cíenlos de refresco. Fué cu vano; los chinos 
aterrados por el funesto desenlace de su se­
gunda embestida, en que habían perdido á Sioco, 
preferían recibir al descubierto las descargas de 
la artillería y de los arcabuces, á intentar un 
tercer choque. Entonces Lima-Hon hizo quemar 
dos buques que tenia barados y se retiró á 
Pai.rñaque, entregándose al robo y al asesinato, 
hasta que la viva persecución de Lavczares le 
obligó á darse á la vela.

La jornada del 30 que habia salvado la 
ciudad, dando tiempo á que llegase Salcedo v 
á prevenirse contra el ataque sufrido el 1.® de 
diciembre, fue el origen de la fiesta cívico- 
religiosa, llamada de San Andrés, que el Ayun­
tamiento celebra todos los años.

No había sido, por cierto, la crrupcion vandá- 
lic.i de los chinos la única prueba á que se vió 
sometido en aquellos días el anciano La veza res. 
Al tiempo mismo en que defendía heróicamente 
las islas, contuvo sin estragos la gangrena de la 
sedición, debida á Lacandola y Solimán, que os­
tentando la lealtad mas sincera hacia los espa- 
ñoh.s y sin fijarse en las consecuencias de haber 
c-aido en las garras de IJma-Iton, creyeron hallar 
en la difícil situación del gobierno, una coyun­
tura favorable á sus infámCs y desleales pro­
yectos.

El 22 de marzo de 1675, ante.s de haber des­
cansado de sus fatigas, salió Salcedo con los capi­
tanes Pedro de Chaves y Gabiel de Rivera, cua­
trocientos españoles y mil quinientos indios en 
dirección á Paugasinan, de cuya provincia in­

tentó Lima-Hon hacerse dueño, fortificándose en 
una isleta del rio de Lingayen. La campaña duró 
cuatro meses, concluyendo el pirata por fugarse 
en 3 de agosto para no reaparecer. Dejó á mu­
chos de los suyos abandonados á merced de los 
sitiadores y otros se ocultaron en la aspereza de 
los montes. Supónese que de ellos tuvo origen la 
casta de los igorrotes que ocupan la cordillera 
central de la isla.

Felipe M.^ de Govantes.
Manila 30 de Noviembre de 1876.

BOLETIN SANITARIO.

Durante el mes de noviembre el mayor número 
de defunciones corresponde á los adultos y an­
cianos por padecimientos de carácter crónico en 
los órganos de las cavidades del pecho ó del 
vientre: sabido es que al aparecer la estación de 
nortes sufren notable alteración las funciones 
de la piel, v este trastorno ofrece gravísimos per­
juicios á los órganos que desempeñan funciones 
esenciales á la vida, agravándose los que padecen 
anteriormente ó que tienen mas propension á pa­
decer.

En lo demás han disminuido las afeccio­
nes cutáneas no febriles, lo mismo en las cria­
turas las fiebres leves cotidianas y las calen- 
turitas gastricas que, con los remedios bien in­
dicados, han tenido buena terminación. En los 
adultos y ancianos se han observado frecuen­
tes resfriados, algunos catarros y repetidos pe­
queños ataques reumáticos que han cedido 
al uso de los remedios apropiados.

BOLETIN RELIGIOSO.

Dia. 3. Domi/iffo.—I.” de Advie/iío. S. Fran­
cisco Xavier, Patron de Manila y S. Casiano 
mártir

En Sto. Doming’o, como Lí*'' Domingo de 
mes, hay sermon y procesión del Rosario.

Dia 4? Lunes.—Sta. Bárbara Virg. Mártir y 
los Stos. Melecio yOsmundoObs. confesores. 
Indulgencia plenaria en San Francisco g Sania 

..Clara de Manila por la ^esta de las Idgri- 
nas de S. Francisco

Sta. Bárbara se distingue por el valor-con 
que, reprimiendo hasta el heroísmo los sen­
timientos de la naturaleza, se mantuvo fírme 
en la confesión de la fé, de la cual se empe­
ñaba separarla su mismo padre, encerrándola 
al efecto en un castillo, y por la circuns­
tancia de haber añadido una tercera ventana 
á dos que ya existían en dicho castillo, para 
designar la* Beatísima Trinidad. Es una de 
las vírgenes mártires que celebra la Iglesia.

Dia 5. Maries.—S. Sabás Abad, y los Santos 
Dalmacio obispo y Crispina mártires.

Es célebre este Santo por la fundación de uno 
de lo.s Monasterios mas notables y numerosos 
que registra la historia de losPP. del Yermo.

Dia 6. Miércoles.—S. Nicolás de Barí Obispo 
Conf., S. Policronio Présb. Mr. y las Santas 
Dionicia, Dativa y Leoncia Mártires.

San Nicolás fué electo Obispo por espe­
cial designación del ciclo, pues, hallándose 
de partida para Palestina, libre prodigio­
samente de una tempestad que sufrió en 
el mar, los obispos de la provincia de Myra, 
en la Lycia, le eligieron Obispo al ver en 
él realizada la señal que el cielo les había 
indicado de que eligiesen por Obispo al pri­
mero que viesen entrar en la iglesia al dia 
siguiente de la noche en que les fué he­
cha semejante revelación. Fué uno de los 
PP. del gran Concilio de Nícea.

Dia 7. .lucres.—San Ambrosio Ob. Conf. y 
doctor y San Agaton mártir.

San Ambrosio es uno de los cuatro prin­
cipales doctores de la Iglesia y Santo Padre 
suyo. Un enjambre de avejas se posó sobre 
su boca al tiempo de su nacimiento. Siendo 
gobernador de Milan, pasó rápidamente de 
la condición de catecúmeno á la dignidad 
de Obispo, aclamado al efecto por la voz de 
un niño. Es célebre por sus profundos y eru­
ditos escritos y por el valor con que', ho­
llando los respetos humanos, cumplió con su 
sagrado deber, castigando y reprendiendp á 
los mismos emperadores.

Dia 8. Viernes a Purísima Concep­
cion de Nuestra Señora, Patrona Universal de 
España é Indias y Titular de la Iglesia Me­
tropolitana de Manila, San Eutiquiano papa 

I mártir y San Sofronio obispo confesor.

Milco de 40 horas en la Caicdral de Manila, 
é indulgencia plenaria en su capilla de Nues ir a 
Sra. de Guia g en las del Rosario: g Jïtbileo 
de ioiies guoiies en las iglesias de San Francisco.

Conocido, como es, el misterio que solemni­
zamos en este dia, cuya definición forma época 
en este siglo y es una de las glorias del Pon­
tificado de pío Nono, parécenos conveniente 
abstenernos de decir nada sobre él, adorán­
dole y ensalzándole con el mas profundo y 
respetuoso silencio.

Dia 9. Sabado.—Sta. Leocadia Virg. y Mr. y 
Sta. Gorgonia Virgen.

Dia 10. Domingo.—2.° de Adrienio. La Tras­
lación de la Sta. Casa de Loreto, S. Melquíades 
Pap. Mr. y las Stas. Eulalia y Julia Vírgenes y 
Mártires [Fsiacion.'^

EL DEMONIO DEL ORO.
(novela de costumbres filipinas.)

{Continuación}.
XLI.

Genaro sínlíó que las lágrimas acudían á sus 
ojos y guardó lentamente la caria de su amigo.

==Voy á contestarle—dijo:—despues de todo 
ha sido mi amigo v le aprecio.

=Eso no se contesta, dijo Alejo. Si lo haces, 
no te entenderás con él, sino con nosotros.

—Bien: pues no contestaré, dijo Genaro.
Alejo se aproximó al criado y añadió.
=Sabes castila?
—Sabe, señor.
=Pues di al español que te ha dado esa carta 

que D. Genaro no necesita cartas suyas y que 
tenga mas ralor g mas delicadeza.

Genaro dió un paso como para rectificar 
aquella frase.

—Así—añadió Alejo.
Genaro estaba convertido en una especie de 

rcroher animado.
Por lo que iba viendo, su personalidad, su ac­

tividad, su ser entero, habían ido refundiéndose 
en los padrinos quienes solo le dejarían el derecho 
de que tomase su arma y se moviese, para aplicar 
al disparador de una pistola, el índice, el índice 
nada mas de la derecha.

El no podia elegir arma, momento, pos­
tura, ni distancia.

El no podía ofenderse mas de lo que se 
habia ofendido ya, porque los pudijuos xle Miguel 
se opondrían á que lo hiciera.

El no podía ofenderse menos de lo que ya 
se habia ofendido, porque los suyos, • y no él, 
eran los que sabian á punto cierto, la cantidad 
de ofensa (¡ue existia dentro de su alma.

Genaro renegaba de su estrella.
Y renegando se retiró solo á su cuarto y 

renegando concurrió al lugar dél desafío, que 
por cierto era muy bello.

Pero ocurre con la naturaleza en Filipinas, lo 
que ocurre con nosotros.

El cielo es azul como en España, pero no es 
tan diáfano, tan azul, tan trasparente como en 
Madrid, en Valencia (') en Granada.

El árbol de la manga, del camachilc, del 
chico, de la bonga; el pono de la caña, son 
altos, llexibles, soberanos; pero carecen del verdor 
y la frescura que tienen en España, la acacia, 
el álamo, el nogal, el guindo ó el cerezo-.

La tierra es blanda y movediza, pero carece 
del jugo y color de la de España, donde en 
vez de crecer seca la yerba, crece llena de 
sávia y de rocío.

En el campo de Manila, pocas veces se en­
cuentran flores {|ue perfumen, pájaros que canten, 
brisas que refresquen, manantiales rpic murmuren 
horizontes que embelecen, zagalas que canten y 
ganados (juc apaccnten.

Es una naturaleza hermosa, pero muerta. Como 
esas flores conlraechas que se colocan sobre 
los nidios, el dia de los difuntos.

Esta naturaleza no canta por medio del ruiseñor 
ó de la tórtola; se queja por medio del coliagua 
ó la oropéndola.

No sonríe, por medio de los variados colores 
de sus flores, sino que llora por medio de la 
cascada, del suburbio, ó del torrente.

El bosque es tan callado como el rio: el 
rio tan callado como el indio que lo cruza: el 
indio, tan callado como la garza que anida en 
la ribera.

En los campos de Manila hay algo de la so­
ledad de los sepulcros.
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S¡ aquellos fuesen fríos, sena mayor su se­
mejanza.

Cuando se asoma uno á un sitio, desde donde 
se descubre un paisage delicioso, parece que se 
asoma al lente monstruoso de un hermoso 
cosmorama.

Hay algo de su inmovilidad, de su petrifi­
cación y todo su silencio.

El alma no se apercibe de la vida.
El sol abrasa; no calienta.
El viento quema si lo hay, poro no suele ha­

berlo casi nunca.
La casa aparece tan sola como el campo.
A primera vista, no puede saberse si el indio 

que la ocupa es un idiota ó un filósofo.
El dia, dentro del campo filipino, es mas bien, 

si se nos permite la espresion, una noche triste, 
pero espléndidamente iluminada.

XLII.
Cuando Genaro y sus padrinos llegaron al lu­

gar del desafío, se encontraron con Miguel.
Miguel y Genaro quisieron saludarse, abra­

zarse, quizás reconciliarse para volver á ser ami 
gos, pero los padrinos se opusieron.

Unos y otros deseaban probar su valor y su en­
tereza poniendo por blanco á sus ahijados: unos 
y otros solidarios de la ofensa, daban á esta la 
importancia que nunca habia tenido.

Genaro y Miguel recibieron las pistolas como 
quien recibe un pasaporte para irse á mejor 
rida y se dejaron llevar como idiotas al sitio 
acordado por aquellos.

Ambos se pusieron en guardia, rectos, tiesos, 
escorzados, con la cabeza orgullosamente er­
guida: el arma en la derecha y la derecha á la 
altura de la sien.

Miguel debía tirar primero y tiró al aire.
Pero sonaron dos detonaciones y en vez de 

caer Genaro, cayó Miguel al suelo.
Miento: cayó Miguel primero y cayó despues 

Genaro: pero el primero cayó herido y el segundo 
desmayado.

Los padrinos, despues de mirarse con asombro, 
corrieron á auxiliarles.

Miguel conservaba en la mano la pistola.
Genaro la tenía lejos de sí.
Los padrinos despues de pensar mucho, ca­

yeron en la cuenta de todo lo ocurrido.
Genaro al sentir el disparo de Miguel habia 

arrojado el arma.
El arma cayó contra una piedra y se disparó sin 

necesidad de mayor esfuerzo.
El proyectil chocó en la pierna derecha de 

Miguel, á poca distancia de la rótula.
.Miguel no gritó, pero cayó como quien pierde 

la existencia.
Y Genaro que lo vió desplomarse como un 

tronco, precisamente cuando había arrojado el 
arma por no herirlo, creyó perder la vida.

=¡Genaro! dijo Miguel haciendo estraordina- 
rios esfuerzos para levantarse de su sitio.

—Miguel! decia Genaro mientras abria los ojos 
con asombro.

—Los dos han sido igualmente generosos—dijo 
Alejo.

Genaro acudió al lado de Miguel.
Ambos deploraron su obcecación y su desgra­

cia y el primero llevó al segundo á su casa, den­
tro de su mismo carruage, que atravesó al paso los 
caminos de Manila.

XLIII.
Guando Miguel llegó á su casa, Concha, avi­

sada del suceso, se hallaba al pié de la escalera.
El insomnio, el estupor, el miedo, se revela­

ban en sus facciones.
Estaba vestida de negro, como sí se dispusiese 

á ir á un entierro, y por su traje se conocía 
que iba á la calle.

Sus sentimientos, sus ideas, habían cambiado 
por completo.

Al ver á Miguel, que en el momento de 
ser ella acusada por Genaro, adquiría el fiero 
aspecto del león para ampararla con su caiino y 
con sus brazos, habia sentido dentro de su alma 
una cosa estraordinaria.

Le parecía que una chispa sobrenatural habia 
surgido de las tinieblas de su espíritu para ilu­
minar por completo su cerebro.

Le pareció también ver a Miguel, mas bello, 
mas atractivo, mas hermoso que otras veces, ó 
mejor dicho, como nunca hasta entonces le 
habia visto.

(jreía que las miradas de Miguel eran mas 
dulces, mas elocuentes, mas hermosas.

Al sentir el contacto de sus manos, esperi- 
mentaba una sensación de placer hasta entonces 
desconocida para ella.

Concha quiso esplicarse que era aquello y no 
pudo definirlo.

¿Seria amor?
Lo consideramos muy posible, porque desde 

nuestra peijueñez, creemos contra el parecer de 
ilustres pensadores, que el amor no es efecto del 
trato continuado é íntimo, sino de un accidente 
inesperado.

El amor nace en un momento, y nace de 
una sonrisa, de una frase, de un movimiento, 
de un suspiro.

Personas hay de quienes no hemos pensado 
nunca enamorarnos, y despues, concluimos por 
amarlas locamente.

Mujeres hay que empiezan por parecemos 
detestables y concluyen por ser nuestra ventura.

El amor, como los poetas, no se kace: nace 
por si mismo.

Hay escepciones, sin embargo y esas escep- 
ciones dependen de la casualidad ó del talento.

El hombre que quiere ser amado... puede 
llegar á serlo con el tiempo.

En cambio la mujer que quiere ser amada 
casi siempre se hace odiosa.

El hombre prepara la ocasión, y la aprovecha.
La mujer que prepara la ocasión, cae de su 

trono.
Además, la mujer, que es el mas bello con­

trasentido de la creación, si es débil, se enamora 
de la fuerza: si es material, se enamora del ta­
lento: si es voluble, adora la constancia; si es 
alegre, idolatra la tristeza: si es juiciosa, prefiere 
la locura, si es bella, prefiere la fealdad.

La mujer ama aquello que no tiene y se completa 
por instinto.

Hé aquí porque resaltaron á los ojos de Con­
cha, las adorables prendas de Miguel.

Era avara y en mas de una ocasión habia 
admirado su largueza.

Habia soñado con pena en encontrar un ma­
rido vicioso, jugador, indiferente, y se habia 
encontrado con Miguel que era juicioso y afec­
tuoso como nadie.

Habia oido decir que los españoles no sen­
taban á sus mujeres á la mesa, ni salían con ellas 
de paseo, ni les consultaban sus asuntos, ni las 
trataban con esa etiqueta de buen tono, que tan 
necesaria es á la paz del matrimonio y habla 
visto que Miguel la trataba con estraordinaria 
deferencia y con verdadera cortesía.

Concha habia temido escuchar palabras des­
corteses, gritos destemplados, amenazas despre­
ciables y sin embargo, solo habia escuchado 
frases dulces, consejos dichos en tono natural, 
reconvenciones de cariño, espuestas siempre en la 
forma mas templada.

El día que tengamos un disgusto—le habia 
dicho Miguel—habremos concluido para siempre.

El primer disgusto en el matrimonio es el 
entierro de la dicha conyugal.

Y como Concha le dijese que todos tienen 
disgustos en la vida, añadió:

«No hija mia: Asi como el hombre no riñe 
nunca con los que van á visitarle de cumplido, 
no debe reñir con su mujer; porque si la edu­
cación demanda cortesía, con doble motivo, el 
amor, debe exigir prudencia exagerada.

Y Concha observaba que Miguel habia cum- I 
plido su programa.

Desde el dia en que regresó de vacacio­
nes à Cavite, Miguel no habia sido apasionado, 
pero no habia sido descortés. Vivía en su casa 
como huésped, pero como un huésped distinguido.

Este cambio repentino habia despertado en 
Concha la curiosidad y la tristeza.

Concha habia querido obtener esplicaciones y 
Miguel le habia contestado dulcemente.

—Pregunta á tu conciencia.
Concha se habia considerado huérfana de 

amor, de caricias, de cuidados.
Por eso habia admirado á Miguel, cuando 

este volviendo por los fueros de su esposa, dijo 
al mejor de sus amigos.

__A mi mujer no le dice nadie nada mas 
que yo. Y es muy estiaño que te hayas per­
mitido tratarla de ese modo, cuando no se lo 
consentiría ni aun á su padre!

Concha pensó en esto mucho rato.

Despues recibió á Cayang y á su madre y 
por esta supo lo que significaba un desa¡fio...

Cuando supo lo que era, se mesó desespe­
radamente los cabellos; se retorció los brazos 
con la desesperación de la demencia, buscó á 
Miguel por todas partes y desesperanzada de 
encontrarle, se encerró sola en su cuarto y oró 
postrada ante la imágen que tenia sobre el se­
creter de su cuartito.

Concha pasó la noche sollozando.
No se acordaba de su madre, ni de sus joyas, 

ni de nada: se acordaba de Miguel.
Concha no sabia dar forma á sus ideas, ni 

esplicacion á sus sentimientos y en tal estado 
se decidió á ir en busca del padre Bruno, un 
virtuoso dominico, con quien se habia confesado 
de soltera.

Habíale dicho su madre que no fuera y ella 
iba sin embargo.

Era la primera vez que desobedecía á su 
madre, por Miguel.

Al salir, oyó ruido de cannages que se de­
tenían ante la puerta y una voz, la de su don­
cella, que decia.

—El señorito viene herido...»
Concha corrió hácia la escalera.
Desde allí, vió á Miguel que pálido y can­

sado, subía apoyado en el brazo de Genaro.
—Ah! Miguel de mi alma! gritó Concha ar­

rojándose en brazos de su esposo.
—¿Sinó me amas porqué me lo demuestras? 

esclamó Miguel con pena.
X la rechazó suavemente de su lado.
Concha se apoyó en la barandilla y Miguel 

entró en su cuarto.
Genaro se inclinó entonces á su oido y le dijo.
—Miguel: Mucho vale una mujer que reza 

pero vale mas una mujer que llora: si reza y 
llora á un tiempo, la mujer podrá no ser buena, 
pero está á punto de serlo...

XLIV.
Concha quiso entrar en el cuarto de su es­

poso, pero Genaro le salló al encuentro y le

—Es imposible señora: Miguel está muy 
grave y cualquiera impresión le mataría.

Concha bajó al zaguan, tomó su carruage 
y con la voz velada por las lágrimas dijo al 
cochero.

—A la iglesia de Santo Domingo de Manila.
El carruage cruzó rápidamente la calle de la 

Escolta: entró en el paseo de Magallanes y se 
internó en Manila, que parecía un ancho con­
vento.

Concha entró en la Iglesia, cuya luz vaga é 
indecisa aumentaba la misteriosa magestad de 
sus imágenes, y se dirigió, como quien sabe 
donde va, al confesonario de la izquierda.

Estaba solo.
Entonces llamó á un acolito y le dirigió bre­

ves palabras.
El muchacho se alejó, subió las escaleras del 

convento y se detuvo á la puerta de una celda, 
donde tocó con los nudillos, suavemente.

Abrióse la puerta acto seouido y al frente, 
debajo de un hermoso Crucifijo; detras de una 
ancha mesa y hundido mas bien que sentado 
en un sillon hermoso de bejuco, apareció á los 
ojos del bata, el padre Bruno, virtuoso domi­
nico que no tendría cuarenta años y cuyo ros­
tro anguloso y delicado revelaba la persistencia 
en el estudio y el aislamiento de la vida. Desde 
el punto en que el muchacho se encontraba, 
solo divisaba la cabeza del sábio sacerdote, des­
tacándose inteligente y espregiva de sus habitos 
blanquísimos, como se destacaría la cabeza de 
un busto iluminado, de su ropaje formado de 
escayola.

El Padre alzó sus ojos del libro en que 
leía y sobre el cual apoyaba cruzadas sus dos 
manos que parecían de cera virgen, y su mirada 
mas bien escudriñadora que severa, se detuvo 
en el rostro del muchacho—¿Cosa? preguntó el 
padre, valiéndose de esta locución tan usual y 
frecuente entre nosotros, cuando queremos ha­
cernos entender de los indígenas.

El bata se aproximó al padre: le besó fervo­
rosamente la mano y le dijo, en correctísimo 
tagalog «que una jóven esperaba confesión.»

El Padre Bruno que parecía hallarse profun­
damente preocupado, cerró el libro, colocando 
entre sus páginas una carta para que le sirviese
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(le señal: pronunció dos ó tres veces el nombre 
de Miguel de Gobarrubias como si (|uisiera gra­
barlo bien cu su memoria: dejó sobre el libro 
el bonete con que aprisionaba sus cabellos esca­
sos V castaños, recortados en lorma de cer­
quillo y cubriéndose perfectamente la cabeza 
con la capucha de su hábito, salió de la celda 
y siguió andando con paso desigual, como quien 
á cada paso va dejándose pedazos del alma, 
en sus recuerdos.

Llegó al confesonario, como quien se aisla en 
una sola idea y del mismo modo se senté) y 
aplicó el oido á la rejilla.

—Buenos dias, padre Bruno—dijo Concha con 
voz temblorosa é indecisa.

El padre volvió á la realidad de la exis­
tencia, de la que parecía haberse alejado por 
completo Y dijo.

—Que Dios te bendiga, hqa mia. Aie has es- 
*perado!—me has buscado! habras venido diez 
veces en diez meses y otras tantas te habrán 
"dicho que no estaba: con electo; las atenciones 
del convento me habían llevado á la provincia 
de Cavite, de donde regresé hace tres semanas, 
pero tú, consecuente y fervorosa, vienes de nuevo 
á la casa del Señor, de donde saldrás con el : 
alma risueña y limpia de pecado.

—Así lo espero, padre. ,
—Y con razon; porque eres una de las jóvenes ’ 

que mejor saben cumplir con sus deberes de 
hija y de soltera.

—No padre: me he casado... me casé hace 
TO-Ueho tiempo. Como vuestra reverencia estaba , 
ausente...

—Bien: esa es la vida y por otra parte nadie ■- 
como,, tu era digna de esa gracia. Supongo : 
que habrás elegido un hombre honrado, digno, 
amable, siguiendo los impulsos de tu alma y 
obedeciendo á tu corazón únicamente.

—No... padre... Yo estaba comprometida 
con mi primo Binangonan, pero mi madre me 
propuso otro partido y lo acepté por cumplir 

"su voluntad.
Sí tu le amabas, y podias hacer compa­

tible su mandato y tu cariño, nada mas me­
ritorio á los ojos (le Dios, ni mas conforme á 
los preceptos de la iglesia.

—-No lo sé padre... no lo sé... y esa e.s sin 
duda mi desgracia.

—jTu desgracia? Veamos; dijo fray Bruno pro- ^1 * • 1 '1 curando acomodar su estilo y sus ideas a las 
ideas de la penitenta que le oía. Aceptaste por 
curiosidad tu nuevo estado y has vivido al lado 
de tu esposo, como al lado de un amigo. No has 
lamentado sus estravios si los ha tenido, por 
desgracia, ni has admirado sus virtudes, si por 
fortuna las posee. No te has arrepentido del 
todo por el vano orgullo de tener un compañero 
que te exima de la patria potestad, presentán­
dote al mundo que ayer desconocias. y no te has 
regocijado por completo ante la ventura inconce­
bible de poseer un alma, gemela de la tuya y 
toda tuya. Has soportado sus caprichos por el 
placer de llamarte la señora y lucir trenes y al- 
liajas y no le has acompañado en su desgracia 
con el amor santo y la resignación cristiana que 
recomienda el evangelio. Le has mirado como un 
Wíieile precioso y no como un ser idolatrado.— 
Varaos, contesta—Dios es bueno y perdona 
á sus criaturas. ¿Porqué callas? No temas hija 
mia. Despues de todo, no has hecho sino lo que 
hacen otras muchas que se tienen por escelentes 
madres de familia. Vuestra manera de ser, las 

‘costumbres arraigadas, el ejemplo de lo que ha­
béis visto en la casa y la lalta de preceptos es- 
tensivos á todo cuanto comprende el hogar y la 
familia, os llevan á obrar de esa manera. Ha­
brás vivido con tu esposo como se vive con un 
huésped. Tu en tu cuarto, él en el suyo. Habréis 
tenido desde el principio, separación completa de 
viviendas, de mesa, de costumbres, de negocios... 
os habréis visto algunas horas y despues él habrá 
salido por un lado y tu por otro: él pasará el dia 
con sus amigos y tu con tus paisanas: tu no te 
habrás metido á estudiarle, y él tampoco se ha­
brá ocupado de darte educación. ¿No es así?

=No, padre... Miguel me cedia el primer 
asiento en su carruage, en su mesa, en el Tea­
tro. Miguel no permitia que nadie me tutease, 
despues que fui su esposa y me trataba con 
cariño exagerado. Miguel respetaba mis cos­
tumbres con respecto á los gustos del país, 
al traje y las comidas, pero me aconsejaba 

con solicitud verdaderamente paternal porque 
no quería que comerciase, ni que prestase con 
usura; Miguel me dotó al casarse con un barco, 
un carruage y una casa y despues me dió 
mucho dinero.

A. M. Perez.
('Se continuardj

AUSENCIA.

Muy triste mi hermosa niña, 
muy triste mi niña está. 
Como gotas de rocío, 
como perlas de la mar, 
son las lágrimas que sallan 
de sus ojos (le cristal; 
y ora el labio las recoge, 
con trémulo suspirar, 
ora por el casto seno 
perdidas, rodando van.

Sonora Itatiendo el ala, 
huyo, para no tornar, 
el ruiseñor adorado 
de garganta angelical.

Ya nunca al rielar la luna 
dormitando le oirás, 
ni al rayo del sol poniente, 
ni del alba al despuntar; 
que el ave con otras aves 
sus dichas celebrara, 
allá en el repuesto umbrío 
del solitario encinar, 
o del azulado espacio 
hundida en la inmensidad.

No la maldigan los labios 
que la solían besar, 
ni tu honda pena te acu.se 
de ingrata ni desleal.

¿No sabes tú lo que dijo • 
la pobrecilla al volar? 

«Soy libre,» y canto en el cielo 
el canto de libertad.

J. CotL y Vkuí.

AJEDREZ.
PROBLEMA NUM. 10.

NEGRAS.

BLANCAS.

Juegan estas y dan mate en cuatro jugadas.

SOLUCION AL PROBLEMA NUM. 9.
blancas. Negras.

1 ." D. c 8 de A. de R. jaque- 1.‘ R. c 1.’ de R.
2 .’ D. c 8 deD. 2.“ R. c 1.‘ ó 2.’ 

de A. de R,
3 .* D. c 6 de A. de R. jaque. 3.* R. c 1.’ de R.
4 .* D. c 4.’ de D. 4." R.* el." de A. 

de R.
5 .’ D. c 1.’ de C. de R. jaque mate.

DETALLES DEL TEMBLOR.
(

Debemos al ilustrado Director del Observatorio 
Municipal de Manila, los siguientes detplle.s 
sobre el temblor del lunes último.

((El temblor, perciliido á las once horas 35 
minutos de la noche próxima pasada, duró 
aproximadamente algunos 7 segundos. Según 
las indicaciones de los sismómetros fué de sola 
trepidación, la que no pasó de tres milímetros. 
El péndulo tomó un movimiento suave de ro­
tación sobre si mismo sin dirigirse á ningún 

punto determinado; fenómeno que se verifica 
todas las veces que el temblor no va acompañado 
de movimiento horizontal.

Digna es de notarse, para el estudio del origen 
de los temblores, la coincidencia del tiempo en 
que se ha hecho sentir el presente, con el estado 
alarmante que hace tres dius presentaba la at­
mósfera. Aun cuando para nuestro horizonte no 
ha pasado de meros amagos de un baguio, mucho 
es de temer no haya sido así para el sudeste del 
archipiélago como parece indicarlo la bajada tan 
extraordinaria del barómetro y el nordeste y su­
deste que estos dias ventaban á rachas tan cons­
tantemente. El báguio tristemente célebre del 
añ(y pasado, que tuvo lugar del dia último de oc­
tubre al primero de noviembre, coincidió igual­
mente con otro temblor de la misma naturaleza 
que el del dia de ayer y que nosotros sentimos tam­
bién cuando se anunciaba el buen tiempo con la 
subida del barómetro, pero que tuvo su origen en 
Albay, donde el meteoro causaba entonces tan 
sensibles pérdidas personales y desolaba toda 
aquella fértil comarca.

REGALOS.
Los correspondientes al sorteo estr-aopdi- 

nario que se ha de celebrar en diciembre 
próximo, son los que á continuación se de­
tallan.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 60.000 pesos, un cuadro al óleo, 
uopia de un cromo, con marco dorado de ta­
maño de un metro, su valor 40 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 25.000 pesos, una pulsera de oro 
-para señora, su valor 20 pesos,.

Para el número igual al que obtenga el 
primer premio de 5000 pesos, dos ;coleçcio- 
nes encuadernadas, de seis novelas con lá­
minas, Siilioteca de las familias: su valor 
ocho pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
segundo premio de 5000 pesos, unos geme­
los para teatro, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
tercer premio de 5000 pesos, un servicio de 
cristalería para mesa, su valor 8 peses.

Para el número igual al quel obtenga el 
cuarto premio de 5000 pesos, una escriba­
nía con su carpeta y papel timbrado para 
cartas, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
quinto premio de 5000 pesos, un corté de 
saya para mestiza, su valor 8 pesos-

ADVERTENCIA,

Para evitar reclamaciones, se advierte á 
los señores suscritores, que no teniendo sa­
tisfecha la cuota correspondiente al mes an­
terior al en oue se verifique el sorteo, pier­
den su derecho á recoger el regalo que 
pueda tocarles en suerte.

OTRA.
Para mayor claridad de la adverten­

cia que antecede y contestando á varias 
reclamaciones que se nos han dirigido, 
debemos hacer presente á los Sres. sus­
critores que los que deseen conservar 
siempre su derecho á los regalos, cuiden 
por si propios de verificar el pago de 
sus cuotas con la anticipación debida, 
tanto y en igual forma que lo harían 
tratándose de billetes de la Lotería Na­
cional, pues ni la Administración del 
periódico en Manila, ni los corres­
ponsales en Provincias, pueden con­
traer la obligación de recordar á cada 
susoritor el dia del sorteo, ni veri­
ficar la cobranza á domicilio en dia 
determinado.

MANILA.—IMPRENTA DE «EL ORIENTE.» 
MAGALLANES NUM 32.
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